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><fe  Adolfo, 


El  conde  de  Rizari. 
Clemenlina,   su   hija» 
Adolfo,  su  amantem 
María ,  madre 
Paulina,  hermana 
El   duque   de   Rimiui. 
Su  secretario. 
Un    criado   del   duque. 

Guillermo.  \ 

_,   -  I  Conjurados* 

lioberto.      ) 

Tres  jóvenes  que   hacen  diotrsoi  papeles» 

Pueblo. 

Jugadores. 

Conjurados.  , 

Uu   oficial  de  la  guardia  del  duque* 

Sofía,   criada. 


*TüM¡¡il  ife 


Siglo  XVI. 


Este  drama  es  propiedad  del  Editor  ^  guien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimprima  ¡y  r\p 
podrá  representarse  en  ningún  teatro  del  reino  sin 
adquirir  el  derecho  de  propiedad  para  ello,  segim 
se  previene  en  la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta 
dg  8  de  Mayo  de  iSZj, 


ACTO    PRIMERO. 


Habitación  medianamente  adornada  :  se  ven  alguno»  mue- 
bles antiguos  de  iujoj  entre  ellos  hay  un  reloj  y  al- 
gunos retratos. 

ESCENA     PRIMERA. 

MARÍA.    PAXJLIMA. 

H 

Mar»  iXace  una  hora  que  anocheció,  {Mirando  al 
reloj»)  y  tu  hermano  no  viene;  esta  lardanra  me 
inquieta. 

Pau»  Tranquilícese  usted,  mamá.  Adolfo  no  ha  dis- 
frutado del  mundo,  y  estas  horas  que  nosotras 
le  aguardamos  tal  vez  las  pasa  en  algún  baile. 

Mar»  El  corazón  de  una  madre  no  se  engaña  con  fa- 
cilidad. Está  muy  lejos  Adolfo  de  los  placeres  en 
que  id  le  crees  ocupado.  El  aspeclo  sombría  que  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  anubla  su  rostro  es  uu 
presagio  fatal  para  mi  alma. 

JPau»  ¿Y  qué  sabemos  nosotras?  E5  verdad  que  desde 
su  llegada  á  Ñapóles  se  ha  hecho  taciturno  é  im- 
paciente, y  que  no  es  ya  tan  amable  como  antes; 
pero  sus  penas,  si  es  que  las  tiene,  no  pueden  ser 
de  grande  importancia. 

Mar»  Las  penas,  hija  mia,  son  siempre  graves  para 
el  que  las  sufre;  y  una  madre  no  puede  ser  indife- 
rente ni  aun  á  los  mas  pequeños  pesares  de  su  hi- 
jo. Tu  hermano  ha  cumplido  veinte  años,  y  esta  es 
una  edad  tormentosa  en  la  que  rara  vez  se  vive  con 
tranquilidad.  {Adolfo,  embozado^  atraviesa  por  el 
foro  sin  saludar ,  y  entra  en  las  habitaciones  de 
la   derecha»)    No  me   ha    visto...  Mica,   hija  inia, 
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Adolfo  no  querrá  depositar  sus  penas  en  el  seno 
de  &n  madre;  pero  lii  que  eres  su  hermana,  eres 
la  única  que  puedes  sondt'ar  su  corazón,  y  averi- 
guar el  origen  de  esos  males  que  tanto  le  atormentan. 
¿Quién  sabe  si  yo  los  podré  remediar?  {Se  retira 
María  ^  y  sale  Adolfo,) 

ESCENA  II. 

ADOLFO.      PAULINA. 

jidol,  ¿Estamos  solos...?  Tengo  que  hablarte. 

Pau,  Sí,  solos  estamos.  Mamá  se  ha  retirado  á  sn  ha- 
bitación, después  de  haberle  esperado  cuatro  horas. 

AdoU  En  esas  cuatro  horas  ¡si  supieras  cuánto  he  su- 
frido yo! 

Pau,  Estás  en  tu  casa,  al  lado  de  una  madre,  y  de 
una  hermana  que  te  adora,  y  no  debes  sufrir. 

Adol»  Ahora  mas  que  nunca...  porque  en  la  soledad  de 
mi  aposento  es  donde  se  me  representa  mejor  mi 
situación. 

Pau»  j  Tu  situación! 

Adol,  ¡Sí,  Paulina,  mi  situación!  Mientras  hemos  vi- 
vido en  Pórtici,  la  escasa  hacienda  que  poseíamos 
bastaba  á  satisfacer  mis  deseos;  pero  después  que 
he  venido  á  Ñapóles,  la  sociedad  me  ha  revelado 
muchas  verdades  que  ignoraba.  La  suerte  no  me 
ha  protegido  hoy...  sin  embargo,  la  suerte  es  in- 
constante: me  será  propicia  mañana,  y  entonces 
todo  cambiará  de  aspecto  para  mí.  Entre  tanto 
es  necesario  que  tú  me  ayudes,  y  recurro  á  tí, 
porque  nuestra  madre  no  podria  com prenderme, ,. 
Mira,  no  me  atreveria  á  decírtelo  si  luviese  menos 
confianza  en  tu  cariiío.  Esta  noche  he  jugado  la 
noble  herencia  que  recibí  de  mis  padres,  porque  he 
com{)rometido  mi  honor;  si  tú  no  me  favoreces,  lo 
perderé. 

Pau,  ¡Perder  lu  honor!  ¿Y  es   posible   que   hasta    ese 
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punto  hayas  olvidado  los  consejos  de  nuestra  madre? 

Adol»  No  me  comprendes:  he  jugado  sobre  mi  palabra... 
la  fortuna  no  me  ha  íavorecido,  v  mañana  debo 
entregar  una  suma  considerable,  ó  perder  para 
siempre  mi  reputación...  Los  aderezos  con  que  mi 
padre  ciñó  las  sienes  de  nuestra  madre  el  dia  de 
sus  bodas,  los  tienes  tú;  debes  entregármelos,  por- 
que ellos  solos  pueden  salvar  la  honra  de  tu  her- 
mano* 

J^au,  ¿Y  nuestra  madre  cuando  sepa  que  eres  ju-* 
gador...? 

Adol,  No  debe  saberlo.  Tal  vez  por  ella  he  jugado  yo. 
Es  nuestro  caudal  demasiado  escaso,  y  es  preciso 
que  yo  haga  esfuerzos  para  proporcionaros  una  suer- 
te mas  cómoda. 

JPai/.  Pero  en  el  juego  ¿qué  piensas  adelantar? 

Adol*  Mucho:  yo  tengo  poco,  y  por  consiguiente  poco 
puedo  perder ;  mis  ganancias  pudieran  ser  consi- 
derables. He  visto  á  muchos  jóvenes  cuya  suerte 
se  ha  hecho  brillante  en  solo  un  dia.  Los  he  de- 
jado á  la  puerta  de  la  casa  de  juego,  y  al  otro 
dia  entraban  en  las  sociedades  donde  antes  se  les 
despreciaba  con  aire  de  triunfo.  Los  hombres  les 
tributaban  respeto,  y  las  mugeres  adoración.  Al  sa- 
lir á  la  calle  subian  en  elegantes  coches,  y  las' 
hermosas  los  seguian  con  los  ojos.  Estas  transfor- 
maciones maravillosas   las  ha  hecho  el   jrfego. 

Pau,  Pero  tú  no  las  debes  esperar,  porque  no  son 
tan  frecuentes  como  te  parece.  Ademas,  aunque 
la  suerte  te  protegiese,  y  llegases  á  ser  rico,  nues- 
tra madre  estaría  descontenta  contigo.  La  conoz- 
co demasiado.  La  fortuna  mas  brillante,  cuan- 
tos placeres  y  comodidades  nos  pudieras  propor- 
cionar, serian  insuficientes  para  quitarla  la  pena 
de  que   su   hijo   tuviese  un   vicio. 

Adol,  El  jugar  yo  no  es  un  vicio.  Aquellos  á  quienes 
Dios  ha  dado  cuanto  necesitan,  y  se  esponen  á 
perderlo,   son   criminales;  pero  yo  juego  para  ocij- 
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par  ííi  la  sociedad  el  rango  en  que  nací;  para 
adquirir  un  dinero  sin  el  cual  wo  Je  puedo  sos- 
tener, V  qn?  rne  ha  de  dar  la  consideración  de  los 
hombres.  Pero  ¿á  qué  hablamos  de  eslo?  Si  no  pa- 
go, si  tú  no  me  das  las  alhajas  que  te  he  pedido, 
mi  nombre  quedará  maiíana  infamado;  y  yo»  Pau- 
lina, tendré  que  abandonar  la  Italia,  y  tal  vez  que 
buscar  la  muerte  para  librarme  de  un  nombre  que 
no    podria    soportar  después. 

Pan»  ¿Y  no  consideras  el  disgusto  de  nuestra  madre? 

AdoL  ¿Piensas  tú  que  yo  no  lo  sentiría?  Mira,  te 
prometo  devolverle  esas  alhajas  antes  de  un  mes; 
antes  que  mamá  pueda  advertir  su  falta;  entonces 
el  honor  de  su  hijo  se  habrá  salvado,  y  ella  no 
tendrá  porque  sulrir. 

/^í//y.  Creo  en  lu  proniesa,  y  voy  á  darte  unas  al- 
hajas que  son  de  nuestra  madre,  y  de  las  que  yo 
no  deberia  disponer  sin   su  conseulimienlo.  (^P'^ase»} 

E  S  C  E  N  A     I  I  I. 

ADOLFO. 

Voy  á  salvar  mi  honor,  á  salvarlo  para  volver  & 
jugar,  y  tal  vez  para  perderle  de  nuevo;  pero  es 
preciso  constancia  para  vencer  la  stierte.  ¡Pobre 
Pajiüna  !  ¡Cuánto  ha  padecido,  y  cuánto  me 
quiere!  Para  ella  no  hay  sueños  de  gloria,  ni  ilu- 
siones de  amor.  Vive  contenta  en  este  retiro,  y 
está  satisfecha  en  él;  pero  yo  que  soy  hombre, 
necesito  biillar  para  no  ser  despreciado.  Adoro  á 
una  muger,  v  nunca  podré  llamarla  mi  esposa, 
sino  me  elevo  sobre  esta  mezquina  medianía  que  la 
baria  feliz,  pero  que  no  coiiientaria  á  su  padre..» 
l;ri  corazón  lleno  de  nobles  sejjtimientos  es  un  don 
estéril  que  no  has! a  á  satisfacer  á  una  mugcr  que 
ha'  nacido  hija  do   un  conde. 
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ESCENA  IV. 

^AütiSA,  con  una  caja  en  la  mano-  Adolfo» 

JPau»  Kslos  son  los  aderezos  de  nuestra  madre...  sola- 
menle  por  salvar  tu  honor  puedo  desprenderme  de 
-   ellos  sin  su  consenlimienlo» 
Adoh  A   Dios. 

ESCENA  V. 

Gabinete  en  cuyo  fondo  se  ve  la  entrada  de  un  salón 
de  baile» 

TRES   JÓVENES  vestidos   con  elegancia* 

Joven  I."  ¿Habéis  visto  al  tal  Adolfo?  Se  lia  portado 
como  lia  niño;  se  pintaba  en  su  senihiante  el  dis- 
gusto de  ver  cómo  p:)saba  su  dinero  desde  la  mesa 
á  nuestros  bolsillos.  Y  no  es  eslraño,  no  ha  recibido 
la  educación  de  un  jugador;  es  innegable  que  sobre 
un  tapete  se  adquieren  virtudes,  magnanimidad  so- 
bre lodo. 

Id.  2.°  Y  es  necesario  confesar  que  solo  un  alma 
grande  recibe  serena  los  desaires  de  la  fortuna. 

Jd*  3."  Y  mas  cuando  el  favorecido  por  ella  es  un  ri- 
val. El  joven  que  ha  ganado  á  Adolfo  es  su  anta- 
gonista en  amores. 

ios  dos*  ¡En  amores! 

Jd,  3.*^  Sí;  ha  tenido  la  inocencia  de  creer  que  puede 
ser  corres}>ontlido  por  la  hija  del  conde  de  Rizari. 
Es  verdad  también  que  el  condado  de  Rizari  no 
tiene  grandes  reñías;  pero  Clementina  es  una  de 
las  mugeres  mas  hermosas  que  hay  en  toda  la 
Italia,  lleva  un  apellido  ilustre,  y  por  lo  menos 
puede  aspirar  á  ser' la  esposa  de  otro  conde.  A(íoli"o 
acaba  de  llegar  de  una  aldea,  y  su  Irage  no  revela 
en  verdad  sino  una  muy  mediana  fortt'.na.  Con  to- 
do,   según  pienso,    ha  llegado    su  audacia    hasU  el 
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punto  de  revelar  su  pasión  ,  que  según  dicen,  ha 
sido  correspondida.  Conoce  que  su  suerte  necesi- 
ta mejorarse,  y  ha  querido  probarla  en  el  juego. 

Joven  2.°  Donde  no  solo  perdió  lo  que  tenia,  sino  tam- 
bién una  cantidad  considerable  sobre  su  palabra. 
{Se  oye  nix'i&ica  dentro*) 

Jd.  1.°  Ya  está  en  la  sala  la  bella  Clementina;  no 
desperdiciemos  eslos  momentos  de  tributarla  nues- 
tras atenciones.  {Éntranse  en  el  salan») 

ESCENA   VI. 

ADOLFO ;  arroja   el  sombrero  en  un  sillón* 

jCuánto  importuno  la  rodea!  Hace  &c\s  días  que  no 
he  podido  hablarla;  cuantos  concurren  á  este  pa- 
lacio parece  que  tienen  un  placer  en  estorbár- 
melo. ¡Qué  elegante  se  ha  presentado  esta  noche! 
¡Con  sus  cabellos  negros  como  el  ébano,  con  un 
trage  tan  sencillo...!  Cada  dia  la  amo  mas  ;  siem- 
pre la  veo  triste,  y  es  la  única  muger  de  cuantas 
he  conocido  á  quien  no  seducen  esos  frivolos  pla- 
ceres de  la  sociedad.  Su  alma,  mas  grande  que 
lodo  lo  que  la  rodea,  necesita  otra  alma,  grande 
también,  que  la  comprenda;  un  corazón  que  la  ame 
tan  lo  como  ella  sabe  amar,  con  una  pasión  ines- 
tinguibl*  y  volcánica  como  la  que  yo  tengo.  En 
los  primeros  anos  de  mi  vida  soñé  la  imagen  de  una 
muger  que  nunca  habia  hallado;  pero  Clementina 
rs  la  realizacioa  de  este  ensueiio* 
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ESCENA  VII. 

CLEMENTINA.       ADOLFO. 

Cíe,  ¡Adolfo! 

AdoU  En  este  instante  pensaba  en  lí.  He  dejado  el 
baile  por  no  verte  rodeada   de  tanto  importuno. 

Cíe»  Un  solo  momento  podemos  estar  juntos.  IVü  pa- 
dre viene;  lo  sabe  lodo,  y  nuestras  esperanzas  se 
han  desvanecido.  Toma  esta  llave  y  esta  carta: 
(^Dándoselas.)  ya  no  podrás  dudar,  de  que  le  quie- 
ro; por   lí  lo  arrostraré   lodo.  (F'ase,) 

{Adolfo  guarda  la  llave  y  la  carta») 

ESCENA    VIII. 

ADOLFO.  EL  CONDE  DE  RIZARI. 

jídoU  Saludo  á  usted ,  seíior  conde. 

Conde*  (Con  ironía,)  Es  usled  un  joven  muy  sin- 
gular. Todas  las  bellas  de  Ñapóles  están  reunidas  en 
mis  salones,  y  le  encuentro  á  usted  separado  de 
ellas...  ¿Tiene  usted  algún  pesar,  ó  es  que  la  her- 
mosura no  ejerce  bastante  poder  en  el  alma  de 
Adolfo? 

^dol.  Nadie  mejor  que  el  conde  de  Rizari  sabe  los  po- 
cos motivos  que  para  vivir  feliz  lengo. 

Conde*  En  verdad  que  la  situación  de  usted  es  mo- 
lesta. Yo  creo  que  siendo  hijo  de  un  antiguo  mili- 
lar,  deberla  usled  dedicarse  á  la  carrera  de  las  ar- 
mas, que  al  menos  le  daria  un  rango  en  la  so- 
ciedad. 

Adol,  (Resentido.)  Seíior  conde,  yo  creo  que  he  reci- 
bido de  mi  familia  ese  rango  de  que  usted  me  ha- 
bla ,  y  aun  no  he  hecho  nada  para   desmerecerlo. 

Conde,  Cou  efecto,  pero  un  rango  que  uo  corresponde  á  la 
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fortuna  no  tiene  grande  valimiento;  y  cuanclo  nn 
hombre  se  halla  reducido  á  un  estado  como  el  de  us- 
ted, nada  debe  esperar  de  los  demás  hombres,  y  mt^ 
nos  aspirar*.. 

AdnL  De  los  hombres  preocupados  nada  debe  esperar; 
pero  los  que  saben  distinguir  al  hombre  del  hom- 
bre, esos,  señor  conde,  saben  colocar  bajo  su  ver- 
dadero punto  de  vista  á  una  juventud  cargada  de 
esperanzas,  y  que  siu  duda  alguna  mañana  se  ele- 
vará. 

Conde*  {Hiéndase.^  ¡Preciosas  teorías!  Cuando  yo  era 
joven  creía  en  ellas  de  buena  le;  pero  tuve  muchos 
compañeros  como  usted,  Adolfo,  cargados  de  espe- 
ranzas que  nunca  pudieron  realizarse;  los  que  tal 
vez  no  tenian  ninguna,  fueron  los  que  se  elevaron 
después. 

AdoU  No  puedo  negar  tan  triste  realidad;  pero  si 
Ja  forluna  y  la  sociedad  son  alguna  viz  injus- 
tas, no  hay  razón  para  que  nosotros  lo  seamos 
siempre. 

Conde*  Amigo  mío,  ahí  le  falta  á  usted  una  lección 
de  esperiencia  que  yo  yTx  he  recibido.  El  hombre 
nunca  debe  ponerse  en  contradicción  con  la  socie- 
dad en  que  vive,  v  confieso  que  hasta  sus  mas  in- 
justas preocupaciones  son  sagradas  para  mí.  Ellas 
de  vez  en  cuando  sacrifican  una  víctima,  es  cier- 
to; yo  compadezco  siempre  á  las  víctimas,  pero  ja- 
mas les  tiendo  una  mano  para  salvarlas,  ])orqí7e  la 
sociedad  es  como  las  corrientes  del  océano,  que  nun- 
ca se  y)»Teden  cortar  sin  que  arrastren  y  sumerjan 
al  íjue  las  contrastó. 

Adol*  Permítame  usted,  señor  conde,  que  le  haga  ver..» 

Conde*  No  hablo  con  usted  en  este  momento  para 
ilustrarme,  ni  para  sostener  una  inútil  disputa, 
porque  á  mi  edad  y^  poco  se  puede  aprender;  y  asi 
esper(>  tenga  usted  la  pacií'ucia  de  escucharme. 
Usted  es  n)uv  recomendable  por  sus  talentos,  que 
sin  duda  alguna  los  tiene;  hijo  de  un    antiguo  mi- 


-  litar  que  ennobleció  su  nombre,  y  el  de  sus  hijos; 
muy  joven,  y  por  lo  tanto  lleno  de  muy  buenas 
esperanzas,  á  las  que  da  demasiado  valor  la  poca 
edad;  y  lo  lisonjero  de  esas  esperanzas,  le  han  per- 
mitido á  usted  fomentar  una  pasión  hacia  Ciernen- 
tina  ;  nada  mas  nalural,  ni  que  yo  mas  disculpe; 
con  todo,  siendo  su  fortuna  de  usled  demasiado  me- 
diana para  enlazarse  con  la  familia  de  mi  hija  ,  me 
atrevo  á  darle  un  consejo,  que  debe  usled  observar 
como  caballero.  Yo  creo  que  una  larga  ausencia  de 
esta  casa,  que  por  otra  parle  siempre  es  de  usled, 
le  pondrá  dentro  de  algunos  meses  en  la  situación 
que  he  insinuado,  que  es  la  de  ver  á  mi  hija  feliz 
con  un  esposo  que  la  aprecie  tanto  como  usted, 
y  que  pueda  con  mas  comodidad  encargarse  de  su 
dicha. 

Adol,  Procuraré  tomar  ese  consejo;  sin  embargo,  se- 
ñor ,  no  creo  que  usted  quiera  sacrificar  á  su  hi- 
ja. (F'ase.  Llegan  varias  personas  que  se  despi- 
den del  conde.  Este  y  su  hija  hacen  Jos  honores 
de  la  despedida^  hasta  que  se  retiran  todos») 

ESCENA    IX. 

CtEMENTINA.     EL      CONDE. 

Conde.  He  dado  esta  noche  un  paso,  hija  mia,  que  tal 
vez  te  será  sensible.  Ya  no  volverás  á  ver  á  Adolfo, 
porque  he  conocido  que  las  atenciones  de  ese  joven 
han  hecho  una  impresión  demasiado  prolunda  en  tí. 
Tú  sabes  que  el  duque  de  Rimini,  favorito  del  rey, 
roe  ha  pedido  tu  mano,  y  yo  le  he  prometido  que 
dentro  de  pocos  dias  te  podrá  conducir  al  alfar. 

Cíe.  ¡Padre  mió!  Ahora  siento  no  haberle  descubierto 
á  usted  mi  corazón.  ¿  Qaé  valen  las  riquezas  si  el 
amor  no  me  ha  unido  al  duque  de  Uimini?  Una 
fortuna  mediana  como  la  que  posee  Adolfo,  y  su 
corazón,  son  bastantes  para  hacerme   icliz. 
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Conde*  ¡Clementina!  Eres  demasiado  nina,  y  no  co- 
noces el  mundo.  Has  soñado  unos  placeres  que  no 
existen,    y   que  |SÍ   nos    halagan  algún  dia,  es  para 
dejarnos   al    instante.  Créeme,    hija   mia,   los   sue- 
ños de  la  imaginación   son  engañosos   si  la  fortuna 
no   los    sostiene.   Cuando    las   mugeres  son   jóvenes 
es  muy  fácil  imaginar  la  felicidad  con  un  esposo  jo- 
ven,   visionario   y   pobre;  pero    si    la    fortuna  nos 
vuelve  las  espaldas,  y  las  deja  solas,  entonces,    yo 
lo    he  esperimentado,  las  ilusiones  se  disipan  como 
una    nube  de   verano ;    la  casa  humilde  que  antes 
embellecía  el  amor  parece  estrecha  ,  y  hasta  la  pre- 
sencia del    esposo  llega  á  ser  intolerable  é   impor- 
tuna. El  duque  de  Rimini,  hombre  á  quien  la  suer- 
te  ha   elevado,   y  que  goza  de  un  caudal  inmenso, 
puede  mejor  que  el  visionario  Adolfo  asegurar  tu 
ventura.   En   fin,  yo   le   he  prometido   que   dentro 
de  ocho  dias  serás  su  esposa ,   y  creo  que  tu  docili- 
dad no  me  desmentirá. 
Cíe»  Pero  si  no  lo  amase,  sino  pudiese  yo  encargarme 

de  su  dicha... 
Conde»  Luego  que  hayas  olvidado  á  Adolfo  podrás 
asegurársela,  porque  eres  muy  linda,  y  harto  bien 
educada  ,  y  esto  le  basta  á  un  hombre  para  ser  fe- 
liz. {Clementina  llora,)  No  debo  permitir  ese  llan- 
to. Tus  lágrimas  son  hijas  del  capricho.  Si  maña- 
Jia  tus  ojos  se  humedeciesen  con  el  llanto  de  la  mi- 
seria y  del  arrepentimiento,  tus  lágrimas  serian  de 
luego,  y  marchitarían  tu  hermosura.  Creo  que  le  ha- 
llaré siempre  dispuesta  á  obedecer.  A  Dios.  {J^asc») 

ESCENA    X. 

CLEMENTINA. 

Quieren  casarme;    mi  felicidad  debe  sacrificarse  al  in- 
terés.  El    duque   de   llíjniui   comprará    mi  mano... 


un 

-  Pero  ño»**  Adolfo  tiene  mi  carta,  que  yo  misma  le 
entregué...    Vendrá    á    verme,    y    me    aconsejará... 

'  j  Dios  mió!  ¡Qué  triste  es  tener  que  renunciará  los 
brillantes  sueños  de   la  juventud !  (J^ase*) 

ESCENA    XI. 

La  escena  representa  una  casa  de  juego ,  y  por  una 
puerta  del  fondo  se  ven  las  mesas  donde  se  juega 
jr  d  los  jugadores,  Adolfo  llega  y  se  pone  á  ju^ar 
<  unos  cortos  momentos* 

Banquero*  Ha  perdido  usted,  Adolfo;  puede  usted  ju- 
gar sobre  su  palabra,  pues  nos  tiene  dadas  pruebas 
de  honradez. 

Adol*  Acepto  el  ofrecimiento,  y  juego  el  desquite  de 
lo  que  he  perdido.  (^Siguen  jugando,^ 

Ban*  Ha  perdido  usted,  Adolfo,  y  debe  cien  on- 
zas mas. 

Adol*  ¡Cien  onzas!  Es   imposible. 

Ban*  Nada  es  mas  cierto. 

Adol,  ¡Imposible!  Esas  cartas  están  marcadas...  No 
debo  pagar...  no  puedo,  aunque  quisiera  hacerlo. 
{Un  jugador  con  capa  separa  á  Adolfo  y  lo  lleva 
hacia  un  lado  ^  diciéndole  en  voz  baja*) 

Jug.  Sepa  usted,  señor  Adolfo,  que  aqui  el  que  pierde 
paga,  y  si  rehusa  hacerlo,  nosotros  tenemos  medios 
para  cobrar.  {Mostrándole  un  puííal*) 

Adol,  Esos  medios  prueban  la  vileza  de  vuestra  alma, 
prueban   que  en  esta    casa  no  hay  gente    de  honor; 
pero  con  mi  espada  no  temo  á  veinte  puñales  de  ase- 
sinos como  el  que  acabáis  de  mostrarme.  {Se  accr-' 
ca  Guillermo^  miembro  de  una  junta  secreta*) 
Guill,  Adolfo  es  un   caballero,  y  yo  respondo  por  él. 
Jug,  ¿  Usted  responde? 
Guilli  Y  de  este  modo.  ¿Cuánto  debe? 
Jug,  Doscientas  onzas. 
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Guill,  ^taU  salísfeclio.  (Saca  una  cartera  con  hille- 
tes  tjue  entrega  al  jugador^  el  cual  se  relira.) 

Adoh  No  lengo  el  honor  de  conocer  á  usted,  pero  mi 
gralilud  por  tan  importante  servicio... 

Guill.  No  soy  yo  quien  ha  sacado  á  usted  de  este 
apuro. 

Adah  ¿A  quie'n  debo,  pues,  tan  singular  merced  ? 

Guill,  Hay  cosas  que  no  se  pueden  revelar,  y  hombres 
que  se  ,  ocupan  del  bien  de  los  demás  hombres,  de 
usted,  y  de  su  fortuna. 

j4doL  ¿De  mí,  y  de  mi  fortuna? 

Guill,  Si  algún  dia  quisiese  usted  convencerse  de  lo 
que  ahora  le  he  dicho,  en  un  puente  que  hay  al  pie 
de  una  torre  frente  á  los  jardines  del  conde  de  Iliza- 
ri  me  podrá  hallar  al  caer  la  larde.  Si  alguna  vea 
necesita  usted  dinero,  yo  le  daré  cuanto  necesite. 
Si  desea  tener  un  amigo,  yo  podré  proporcionarle 
muchos;  y  si  alguien  alentase  contra  la  vida  de 
Adolfo,  cien  puñales  se  alzarian  sobre  el  pecho  de 
sus  adversarios.  {Le  da  la  mano^  y  vasc*) 

ESCENA   XII. 

Hahilacion   de    Clernenlina» 

CLEMENTINA.     SOFÍA. 

Cíe,  ¡Cuánto  tarda!  Todo  eslá  tranquilo;  la  oscuri- 
dad de  la  noche  y  <*!  silencio  sepulcral  que  reina 
me  infunden  espanto.  ¡Si  mi  padre  nos  hallase! 
¡Ah!  Yo  sabiia  disculparme.  Una  mugi'r  como  una 
esclava  es  un  objeto  de  lucro  que  el  hombre  com- 
pra. Sofía,  ese  esposo  que  me  destinan  apenas  me 
conoce,  y  quiere  parlir  su  lecho  conmigo,  y  quie- 
re disííular  caricias  sobre  un  corazón  f|ue  no  ha  ga- 
nado. Es  imposible  que  yo  renuncie  á  AdoUo. 

Sofía,  Sosiégúese  usted,  seiiorilaj  su  padre  de  usted 
cederá  al  fin. 


Vie»  No  lo  creas;  el  esposo  que  me  destinan  es  dem»* 
siado  rico,  y  Adolfo  tiene  veinte  años,  sin  mas  ri- 
queza que  su  corazón,  que  es  muy  poco  para  mi 
dote*  Si  mi  madre  viviese,  yo  tendria  en  ella  un 
constielo...  pero  la  perdí  tan  joven...  ¡Ah!  ¡cómo 
envidio  aquellos  dias  de  mi  niñez...!  La  quinta  de 
Rizari  donde  pasé  mis  primeros  años,  ¡qué  bella  es 
ahora  en  mi  memoria...!  Tranquila,  sin  pensar  en 
el  día  de  mañana,  mi  corazón  no  latía  sino  de  ^o~ 
20...  Las  tardes  eran  para  mí  apacibles,  y  pasaba 
las  noches  en  brazos  de  un  sueño  no  inlerrunjpido, 
y  con  todo  nadie  me  amaba  entonces.  Y  ahora  el 
porvenir  se  presenta  á  mis  ojos  sombrío,  el  infor- 
tunio se  agrupa  sobre  mi  frente,  y  debo  separarme 
del  hombre  á  quien  mas  he  amado.  (Suena  el  rui^ 
do  de  una  llave,  se  abre  una  puerta ^  y  entra 
Adolfo*  Sojia  se  retira») 

ESCENA  XIII. 

ADOLFO.     CLEMENTISA. 

^doU  ¡Cuánto  te  agradezco  este  momento  qne  me  has 
proporcionado...!  Tu  padre  nos  separa  para  siem- 
pre. ¡Me  ha  cerrado  las  puertas  de  su  casa,  y  roe 
ha  dicho  que  muy  pronto  serás  la  esposa  de  otro 
hombre. 

Clc»  Sí:  á  mí  también  me  ha  hablado  de  tí...  A  raí 
también  me  ha  sacrificado. 

Adol,  (Con  entusiasmo»)  ¡Sacrificarle!  Mientras  yo 
viva,  mientras  en  la  I  ierra  haya  un  rincón  que 
nos  ampare,  no  lo  creas,  no  serás  de  un  hombre  á 
q^iien  no  ames. 

Cíe»  Pero  ¿  y  si  no  se  convenciese  mi  padre?  ¿si  no 
escuchase  nuestras  súplicas?  Tal  vez,  mi  querido 
Adolfo,  esta  es  la  última    vez  que  nos  hablan)os. 

Adol»  ¿Y  quién  es  capaz  de  separarte  de  mí  para 
siempre?   Si  tú  n\t  amas,  si  tú  prefieres  mi  cariño 
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_^4  ias  riquezas  de  mi  rival,  nadie  podrá  privarte  de 
que  seas  mía;  si  te  arrastran  al  aliar,  pronuncia 
un  no,  un  no  terrible  que  hiele  sus  miras  ambi- 
ciosas, un  no  que  sea  digno  de  una  muger  apasio- 
nada, y  que  pueda  pagar  mi  amor...  ¡Clemenlina!  la 
suerte  te  presenta  hoy  dos  caminos;  el  uno  te  con- 
duce tal  vez  á  un  palacio  con  techumbres  de  oro, 
y  al  lado  de  un  hombre  que  no  te  quiere;  el  otro 
junto  á  mi  pobre  madre,  pero  alli  habrá  para  tí 
un  amor  sin  límites  y  la  felicidad  del  cariño.  Aho- 
ra en  este  momento  mismo  debes  decidirte. 

Cíe»  ¡Decidirme!  jCniel!  ¿Y  puedes  dudar  que  por 
tí  todo  lo  dejaría?  Mira,  el  esplendor  de  un  trono 
no  sería  para  mí  tan  halagüeño  como  el  vivir  con- 
tigo. Yo  arrojaria  una  corona  por  ser  tu  esclava. 

'uidoh  ¡Y  la  fortuna  me  priva  de  que  seas  mia!  Mira, 
Clementina,  dos  que  se  aman  pueden  ser  felices  ea 
cualquier  parte   del  mundo.   ¿Lo  dudas  tú? 

Cíe*  No  ,  no  lo  dudo. 

Adoh  Pues  bien,  sigúeme;  deja  esta  casa,  donde  un 
poco  de  oro  vale  mas  que  tu  dicha  ;  adonde  yo  te 
conduzca  nada  habrá  superior  á  tí,  á  tí,  que  tan 
bella  eres,   y   que  tienes  un  alma   tan  pura. 

Cíe»   ¡Seguirte!    ¿  Y  mi  anciano  padre? 

AdoU  Tu  padre  es  tu  tirano;  sin  él  el  sol  de  mañana 
nos  hallaria  dichosos. 

Cíe*  (Con  seriedad.)  Con  todo,  no  debo  seguirte.  En- 
tre el  cariño  que  te  tengo  v  el  respeto  que  me  de- 
bo á  mí  misma,  hay  vn  camino  del  que  nunca  rae 
separaré.  La  hija  del  conde  de  Rizari  jamas  seguirá 
á   un    amante   como  si  fuese   una  vil  aventurera. 

AdoU  ¡La  hija  del  conde  de  Rizari!  (Frencíico,)  ¡Tú 
también  me  recuerdas  que  eres  hija  de  un  conde...! 
¡Tú  también  pones  entre  los  dos  esa  diferencia  de 
forluna...!  Nunca  hubiera  yo  creido  que  Clemen- 
tina no  podia  seguir  á  un  esposo  que  no  fuese  con- 
de... Pues  bien,  no  me  seguirás,  pero  no  me  se- 
pararé de   aqui;    la  mañana  me  encontrará  en  este 
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-  fiitío,  adonde  tá  sola  puedes  haberme  conducido. 
Tu  padre  vendrá... 

Cíe»   ¡  Te  asesinaría! 

Adol»  No  importa.  Mi  cadáver  hallado  al  pie  de  tu 
cama,  sería  mas  elocuente  que  yo,  y  mi  rival  no 
querria  unirse  á    tí. 

Cíe.  ¡Tú  deliras!  ¡Te  atreves  á  exigir  mi  honor,  á 
exigirlo  de  un  modo  tan  vil...!  ¿Crees  tú  que  te 
hubiera  amado  si  te  hubiese  creido  capaz  de  una 
venganza  baja?  Si  quieres,  yo  misma  llamaré  á  mi 
padre  para  decirle  que  no  te  amo  ya,  y  que  puede 
disponer  mis  bodas. 

AdoL  {Con  ternura.)  ¡Que  no  me  amas!  Clementina, 
que  no  vuelva  á  sonar  esa  palabra  en  tus  labios ;  el 
infierno  con  todos  sus  tormentos  me  sería  prefe- 
rible á  tu  olvido.  Me  conoces  demasiado,  sabes  que 
un  frenesí  de  amor  me  hace  delirar.  Por  desgracia 
sé  bien  cuál  es  el  deber  amargo  que  la  suerte  me 
impone.  Huir  de  tí  para  siempre,  abandonarte  á  un 
hombre  que  quizá  no  te  merece,  pero  que  es  mas 
rico  que   yo;    ¡lié    ahí  mi  deber! 

Cíe,  No,  mi  querido  Adolfo,  nunca  seré  infiel  á  lo 
que  he  jurado.  ( Se  abre  una  puerta ,  jr  entra  el 
conde*) 

ESCENA    XIV. 

DICHOS.    EL    COWDE    DE    B.1ZARI. 

Conde.  ¡Adolfo  en  estos  sitios! 

Cíe.  ¡Perdón,  padre  mió!  {El  conde  reflexiona  un 
jnorrtcnlo.) 

Conde.  (Con  tranquilidad.)  No  es  osle  el  momento  del 
perdón:    Adolfo,  puede   usted   salir  de  mi  casa. 

Adol,  Señor  conde,  esc  perJon  que  atVcta  usted  con- 
cederme, me  insulta.  Arrojado  ignominiosamente 
de  vuestra  casa,  me  he  visto  en  la  precisión  de  ve- 
nir á  ella  en  medio  de  la  noche,  porque  vuestra  hi- 
ja se  ha  ligado  á   mí  con  lazos  que  no  quiere  rom- 
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,  J)er,  j  porque  usted  no  tiene  áereclios  para  vTb^ 
lenlarla  á  elegir  esposo»..  Mientras  Adolfo  viva,  Cie- 
rnen tina  no  irá  al  altar  como  una  víctima...  Yo  la 
protejo  cuando  su  padre  la  esclaviza. 
Conde*  {Sonriéndose»)  Joven,  el  orgullo  os  hace  de- 
masiado temerario.  Estáis  en  mi  poder,  y  osáis 
hablar:  **Mientras  Adolfo  viva,  Clementina  no  irá 
como  una  víctima  al  aliar.''  {Con  ironía.)  Yo  os 
lo  agradezco  en  nombre  de  mi  hija;  entre  tanto 
puede  usted  salir  de  mi  casa.  (Señalándole  la  puer-*. 
ta,  j  marchándose  por  otra  con  Clementina») 


FIN     DEL     ACTO    PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 


Habitación  de  Adolfo. 
ESCENA     PRIMERA. 

ADOLFO.   PAULINA. 


f.  ¡VJt 


j4doh  \\^u3Lnlo  tengo  que  agradecerle,  Paulina! 
¡Tanto   interés  por   mí...! 

Pau,  Nada  de  gratitud;  soy  tu  hermana,  y  es  mi 
deber  cuidarle.  Ademas,  ¡le  quiero  tanto...!  He- 
mos vivido  junios  sin  que  nunca  nos  hayamos  se- 
parado. 

Adol,  ¿Nada   me  dices  de  mi  madre? 

Pau»  Todavía  está  en  su  cuarto.  Pasa  las  noches  pi- 
diendo al  cielo  por  tí. 

AdoU  Nunca  podré  perdonarme  el  haber  sido  la  cati- 
sa  de  sus  males.  En  vano  me  lo  has  ocultado,  Pau- 
lina; el  sentimiento  de  ver  á  su  hijo  prostituido, 
es   quien   le  lia    ])uesto    lan    cerca   df,   la   muerte. 

Pau»  ¡Ah!  ¡Pero  niánlo  te  quiere!  Durante  los  dias 
que  has  estado  enfermo  ¡si  la  hubieras  visto  á  la 
cabecera  de  tu  cama!  Tú,  delirando,  hesabas  la 
frente  de  una  muger  ([ue  nombraste  mtichas  veces, 
y    la    pobre    man>á  lloraba  soLre  tu    pecho. 

AdnU  No  me  lo  cuentes... 

Pan,  Y   después  decia:  Si  Dios   me   le   conserva  sabré 
sus   males ,    haré    cuanto   de   mí   dependa  para   re- 
mediarlos. 
Adol.    ¡No   me   atormentes   mas! 

Pan*  Y  tú  nunca  has  querido  confiarnos  tus  penas, 
ni  á  tu  hejmana,  que  tanto  se  interesa  por  ti  ,  que 
tanto    te   quiere.  * 
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Adoh  ¿Y  para  qué?  Ni  mitigarlas  hubieras  podiclo. 

Pan»  Una  hermana  y  una  madre  lo  pueden  todo.  Si 
tú  trajeses  á  casa  otra  muger,  vo  la  miraria  co- 
mo una  nueva  hermana  que  Dios  me  habia  dado*.* 
La  querria  tanto...   como  querría  á   tus  hijos. 

Adoh  Sí;  una  muger  puede  hacer  mi  dicha,  pero  no 
quiere,  y...  | 

Pau.  No  te  conoce  bien;  ¡eres  tan  bueno!  Tienes  un 
corazón  tan  apasionado  que  barias  dichosa  á  una 
muger.    ¿Y    es  verdad  que  no   quiere  ser  tuya? 

AdoL  ¿De  qué  te  serviría  que  yo  te  hiciese  una  re- 
velación amarga?  A  tus  pesares  ¿á  qué  quieres 
añadir  los  de  tu  desgraciado  hermano?  Sí,  lo  has 
adivinado;  yo  amo  á  una  muger  digna  de  un  tro- 
no ;  pero  no  tengo  sino  un  corazón  que  ofrecerla, 
y  no  puede  ser  mia. 

Pau,  ¿  Tan  poco  vale  tu  corazón  ?  ün  corazón  como 
el    tuyo  me  bastaría  para  ser  dichosa» 

Adoh  Pero  tú  dependes  de  una  madre  que  te  adora, 
y  para  quien  la  felicidad  de  sus  hijos  es  sagrada; 
pero  mi  Clementína  es  hija... 

Pau,  Dilo,  Adolfo. 

Adoh   Del   conde   de  Rizari. 

Pau,  ¡  Del  conde  de  Rizari ! 

Adoh  Sí;  entre  la  hija  de  un  conde  y  un  hombre 
que  vive  en  la  medianía  hay  una  distancia  inmen- 
sa... Entre  Clementína  y  tu  hermano  hay  una  mu- 
ralla de  oro  que  para  siempre  los  separa.  Tú  no 
conoces  el  mundo ,  y  por  eso  no  sabes  que  una 
muralla  de  oro  divide  y  separa  roas  que  el  mar 
con  sus  escollos  y  tempestades.  Cuando  el  alma  es- 
tá dominada  por  la  ambición  no  siente  nada  tier- 
no ;  entonces  un  poco  de  oro  vale  mas  que  el  ho- 
nor, mas  que  la  felicidad;  pues  bien,  el  conde  de 
Rizari  está  lleno  de  ambición,  y  su  pobre  hija  será 
arrastrada  al  altar  como  una  víctima. 

Pau,  ¡Qué  horror! 

Adoh  Ya  lo   sabes  todo,   y  conocerás  que    son  irre- 
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mediables  los  males  que  me  afligen;  una  vana  es- 
peranza los  habia  suavizado  poi'  mucho  tiempo,  pe- 
ro el  conde  de  Rizari  me  arrojó  de  su  casa  dicién- 
dome  que  su  hija  debía  ser  la  esposa  de  otro  hombre. 

Pau,  (^Resentida,)  ¡Te  arrojó  de  su  casa!  Hace  vein- 
te aüos,  Adolfo,  que  el  nombre  de  tu  padre  era  un 

.  nombre  de  gloria  en  toda  la  Italia.  Hace  veinte 
años  que  nuestra  familia  poseía  inmensas  riquezas; 
es  seguro  que  el  conde  de  Rizari  no  te  hubiera  ar- 
rojado entonces  de  su  casa. 

AdoU   ¿Qué  dices? 

Pau,  Te  hablo  de  una  cosa  que  yo  lo  mismo  que  tú 
ignoraba.  Sabes  que  nuestra  madre  nos  habia  ocul- 
tado siempre  la  historia  de  nuestra  familia...  Sois 
demasiado  jóvenes,  me  decia,  para  cargar  con  tan 
terrible  secreto:  un  dia  lo  sabréis;  pero  nunca  ha- 
bía llegado  este  dia.  Al  fin,  hace  dos  meses  que  una 
noche  sentadas   junto  al    retrato   de  nuestro   padre 

.  me  lo  contó  todo...  Entonces  supe  yo  que  poseedo- 
res de  un  inmenso  caudal,  la  injusticia  de  los  hom- 
bres  nos  lo  habia   arrebatado. 

.Adol,  j  La  injusticia  de  los  hombres!  ¿Por  qué  mi 
madre  no  me  habrá  dicho  nada  de  esto?  {^Entra 
Guillermo^  y  vase  Paulina  d  una  seña  de  Adolfo*) 

ESCENA  II. 

ADOLrO.     GUILLERMO. 

GuilU  ¿Me  conoce  usted,  Adolfo? 

Adoh  Conozco  á  usted,   y  mil  \qc^s  he   recordado  al 

hombre   generoso... 
Guill,  Y  con  todo  nunca  le  habéis  buscado. 
Adol,  Enfermo  de  gravedad  durante  algunos  días,  no 

he  podido  hacerlo.  Ademas,   soy  desgraciado,  y  un 

desgraciado  no  tiene   amigos. 
Guill.  Adolfo   tiene  en  mí  un  amigo,   y  ademas  1  ay 

muchos  hombres  que  quisieran  serlo  suyos. 
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^doU  ¿Y  por  qué  no  los  cono7<co? 

GUI,  ¿Desearía  usted  el  conocerlos? 

AdoU  Un  amigo  es  el  único  bien  de  que  puedo  disfru- 
tar. Para  tenerlo  no  son  indispensables  riquezas.  ^ 

Guilh  ¿Y   las  vuestras?  I 

^doh  ¡Mis  riquezas! 

Giiilh  Si,  las  vuestras.  Vuesiro  padre  habitaba  en  un 
palacio  maguífico  ;  vuestra  cuna  estaba  cubierta  con 
cortinas  recamadas  de  oro;  estas  riquezas  ¿qué  se 
han    hecho? 

Adnl,  Pocos  momentos  ha  supe  que  veinte  años  hace 
las  habia  poseído  mi  familia,    pero  no  sé  mas» 

Giiill*  ¿Y  desearía  usted  el  recobrarlas? 

yídoU   {Con    vehemencia.^  ¡Ah!   Sí. 

Guilh   {Con  intención»^    ¿Es  usted  ambicioso? 

Adoh  No,  no  lo  era;  pero  los  íiombres  me  han  ense- 
nado á  serlo...  Si  yo  fuese  rico  sería  el  esposo  de 
la  sola  mnger  á  quien  he  amado. 

Gilh  Y  aun  podéis  serlo.  Los  bienes  de  vuestro  padre 
deben  pertenecer  á  vuestra  familia. 

AdoU  ¿Y  quién  se  los  devolvería? 

GuilU  ¿Quién?  Ese  brazo  y  esa  espada.  ¿No  siente 
Adolfo  el  valor  necesario  para  esgrimirla  ? 

Adol*  Sí. 

Giiilh  Recobrará  usted  esos  bienes  y  esa  muger  á  quien 
ama.  ¿Sabe  usted  cuál  es  el  hombre  á  quien  sedes- 
tina  ? 

AdoU  No. 

GuílL  Yo  sé  á  quién  se  destina.  Clomentina  puede  ser 
todavía  de  usted,  porque  le  ama  con  delirio. 

Adol,  Decidme  quién  sois,  y  que  sepa  el  crédito  qire 
merecen  esas  palabras  que  tan  bien  suenan  en  mi 
corazón. 
GnilU  Marchémonos  de  aqui.  Después  de  haber  ha- 
blado un  breve  rato  conocerá  usted  que  soy  s«  ami- 
go.  {Se   retiran,) 
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ESCENA  III. 

Salón  antiguo  de  un  castillo  donde  se  ven  sentados 
hombres  de  diversos  trages  j  condiciones*  Sobre  una 
mesa  hay  un  reloj  de  arena ,  unos  libros  y  un  puñal» 
Van   entrando    varios   conjurados,  y  después  Güi- 

ILERMO    con    ADOLFO. 

GuiJl,  Adolfo  viene  á  sentarse  entre  nosotros;  viene 
á  instruirse  en  nuestros  misterios. 

Adoh  Quiero  instruirme  en  vuestros  misterios,  y  los 
guardaré  fielmente,  con  tal  de  que  conserve  pui^o 
mi  l)onor  y  el  de  mi  familia. 

Presidente»   ¿Sabes  la   historia  de  tu  familia? 

Adnl,  No. 

Pres.  Hé  ahí  por  qué  has  aguardado  á  que  la  grati- 
tud te  conduzca  entre  nosotros.  ¿Conoces  á  Cle- 
nientina,  hija   del  conde  de  Rizari  ? 

AdoU  Sí. 

Pres,   ¿Hace  mucho  tiempo  que  no  sabes  de  ella? 

Adolm  Hace  algunos  dias. 

Pres.  ¿Por  lo  tanto  ignoras  dónde  se  halla  ahora 
mismo? 

Adol,  Lo  ignoro» 

Pres.  ¿Sabes  que  tu  familia  era  en  otro  tiempo  po- 
seedora de  castillos  y  de  riquezas  inmensas? 

Adol.   Algo  he  sabido. 

Pres.  {Toma  el  puñal  que  hay  sobre  la  mesa.)  ¿  Y 
armarias  tu  brazo  con  este  puñal  para  recupe- 
rarlas? 

Adol.  {Después  de  vacilar  un  momento.)  No;  yo  no 
cometeria  un  crimen  por  todas  las  riquezas  de  la 
tierra. 

Pres.    ¿Amas  tu  patria? 

Adol.  Como  un  hijo  á   su  madre. 

Pres.  Y  si  vieras  esa  patria  oprimida,  si  la  vieras  es- 
clavizada por  un  tirano,  ¿la  sabrías  vengar? 
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Adol*  Sabría  vengarla,  sí. 

Pres*  Pues  bien  :  el  duque  de  Rimini  es  el  tirano  de 
Ñapóles;  tú  lo  sabes:  mucbos  ilustres  ciudadanos 
han  subido  al  cadalso  conducidos  por  su  injuslicia; 
tu  brazo  armado  con  este  puñal  puede  dar  liber- 
tad   á  la  patria. 

AdoU  No  prosigas.  Yo,  atentando  contra  la  vida  del 
duque  de  Rimini  con  ese  puñal,  sería  un  asesino. 
Si  vuestros  misterios  son  de  sangre,  si  vos  no  te- 
teneis  medios  mas  nobles  para  salvar  la  patria  de 
la  esclavitud,  me  alejo  de  vosotros  para  siempre. 

Un  conjurado»  {Levantándose»)  Adolfo,  ves  mis  ca- 
nas y  mis  años;  pudiera  ser  tu  padre,  y  te  amo 
como  si  lo  fuera...  tú  saldrás  de  aqui;  pero  no  será 
antes  de  haberme  oido...  Siéntate  entre  nosotros  y 
escucha...  Hace  veinte  años  que  el  duq?ie  de  Rimini 

'  se  presentó  en  la  corte;  yo  entonces  tenia  un  ami- 
go, joven  todavía,  pero  lleno  de  cicatrices;  su  es- 
periencia  y  su  valor  le  habian  colocado  al  lado  del 
rey,  y  era  su  favorito...  El  duque  le  desacreditó  en 
el  ánimo  del  monarca,  y  le  sucedió  en  la  privanza; 
mi  amigo  se  retiró  á  una  de  sus  quintas;  pero  el 
nuevo  favorito  no  se  creyó  seguro,  y  le  desterró... 
Por  entonces  algunos  hombres  ilustres  alzaron  su 
voz  contra  el  duque  de  Rimini;  él  los  perdió  á  to- 
dos, porque  no  adulaban  su  poder;  les  hizo  aban- 
donar sus  casas  y  familias,  y  de  alguno  de  ellos 
no  se  ha  vuelto  á  saber...  ¡  Adolfo!  ¿  te  sientes  ahora 
inclinado  á  levantar  el  puñal  contra  el  asesino  de 
tanta  víctima? 

Adoh  En  vano  queréis  obligarme;  yo  saldré  de  aqui. 

Conj,  Aguarda.  Mi  amigo  no  habia  conspirado  con- 
tra el  duque  de  Rimini...  Como  era  inocente,  vol- 
vió después  de  algún  tiempo  al  suelo  que  le  habia 
visto  nacer,  v  ese  tirano  á  quien  tanto  respetas  le 
sumió  en  los  calabozos,  adonde  yo  le  visité...  Tres  dias 
después  firmó  el  rey  su  sentencia  de  muerte,  que  el 
favorito  le  presentó  en  un  festín  por  manos  de  una 
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querida».  Diez  y  ocho  años  hace  que  vi  yo  á  mi  ami- 
go subir  al  cadalso ;  cuando  iba  entre  los  verdugos 
se  acercó  á  mí,  y  me  dijo:  ^*Pon  esta  sortija  en 
manos  de  mi  muger...'^  {Quitándosela»')  Y  yo  le  ju- 
ré vengarlo;  pero  mi  brazo  ya  está  débil»..  Adolfo, 
ven,  V  verás  el  rostro  de  mi  desgraciado  amigo.  i^Se 
descubre  un  crespón  que  oculta  un  retrato») 
Adol,   ¡Dios  mió!  ¡Mi  padre! 

Conj»  ¡Sí,  tu  padre,  tu  padre,  cuya  sangre  se  derra- 
mó en  el  cadalso  á  roanos  del  duque  de  Rimini, 
que  acaba  de  casarse  en  este  instante  con  Clemen- 
tina ! 
Adol,  ¡Maldición!  ¿Por  qué  no  me  lo  habéis  dicho  an- 
tes? Ya  hubiera  vengado  á  mi  padre...  ¡El  puñal! 
Conj»   Sosiégate,  Adolfo.  El  puñal  en  esle  instante  no 

servirá  sino  para  inutilizar  nuestra  venganza. 
Adol»   ¡Sosiego...!   Maldición  al   que  ahora  detenga  mi 
brazo...  Solo    la    sangre   del   tirano   me   puede    cal- 
mar. ¡Clemenlina  esposa  del  asesino  de  mi  padre...! 
¡Dadme    el   puñal!    ¿No  queríais    venganza?    Pues 
bien,  en   este    momento... 
Conj,   Tu  padre  era  un  héroe...  y  murió  en   el   cadal- 
so:  ¿quieres  tú    subir  también  á  él  ? 
Adoh  ¿Quién?   ¿Yo? 

Conj,  Sí;   esa  precipitación  te  conduciria  á  sus  gradas. 
Adoh   ¿Y  qué  me  importa? 

Conj.  ¿No  te  importa  nada  Clemenlina    que   vive  in- 
feliz, y  que  espera  ser  dichosa  á  tu  lado? 
Adoh    Pero  yo  no  lo   sería  con   ella...   Su  seno  candi- 
do  se   ha  unido   al   seno  del  asesino  de  mi   padi'e... 
Clemenlina    se    ha    profanado  ya.   ¡El   puñal!  Sino 
os  abandono  y  publico  vuestros  misterios. 
Algunos»  ¡Publicar   nuestros   misterios! 
Conj.  ¿Quieres  venganza  en  este  instante? 
Adoh  Sí. 

Conj»  Toma  ese  puñal  y  vé  á  clavarlo  en  el  pecho  del 
diupie;  {Adolfo  lo  torna»)  pero  advierte  que  asesi- 
nas primero... 
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AdoU  ¿A  qui¿n? 

ConJ,  ¿No  lo  adivinas? 

Adoh  Not 

Conj,  A  tu  madre,  que  perdió  su  esposo  en  el  ca- 
dalso, y  que  moriria  si  perdiese  á  su  hip. 

Adoh  ¡  Ah !  ¡  Qué  horror !  (  Arroja  el  puñal ,  y  cae 
el  telan*) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUMDG, 


ACTO   TERCERO. 

Habitación  del  palacio  del  duque  de  -Rimiui. 
ESCENA    PRIMERA. 

EL    DUQUE.     SU    SECRETARIO. 

Y 

Sec*  X  a  V.  E.  no  puede  dudar  del  peligro  que  le 
amenaza.  Los  descon lentos  que  se  reúnen  frecuen- 
temente trabajan  sin  cesar,  y  atraen  hacia  sí  una 
parte  de  la  juventud,  que,  como  V.  E.  sabe,  es  na- 
turalmente descontenta.  Si  una  medida  pronta  y 
eficaz  no  deshace  la  nube  que  nos  amenaza,  yo  veo 
comprometidos  los  intereses  del  Estado,  y  quizá  en 
riesgo  la  persona  del  duque  de  Rimini.  El  joven 
Adolfo  es  un  enemigo  personal  de  V.  E.  La  sangre 
de  su  padre,  derramada  en  un  cadalso,  reclama,  se- 
gún ha  dicho,  una  justa  venganza  que  él  está  pron- 
to á  tomar,  aun  á  costa  de  su  vida  misma. 

Duque»  {Con  frialdad,)  El  padre  de  Adolfo  murió  en 
un  cadalso,  y  la  sangre  que  se  derrama  en  los  cadal- 
sos es  vertida  por  las  leyes.  A  ellas,  pues,  debe  acusar 
su  hijo.  ¿Sabes  el  lugar  donde  se  reúnen  los  descon- 
tentos ? 

Sec,  En  el  día  de  hoy  no  tienen  un  lugar  fijo.  Sabe- 
dores de  que  sus  trabajos  no  son  ya  para  nosotros 
un  misterio,  han  mudado  el  lugar  de  sus  reunio- 
nes; pero  creo  que  en  las  calles,  en  las  plazas  y  en 
los  templos,  es  donde  se  ven.  Por  una  seña  se  co- 
nocen, y  de  unos  á  otros  se  comunican  sus  proyec- 
tos... Si  algún  dia  se  reúnen  es  en  parages  que  ello* 
mismos  ignoran  hasta  pocos  momentos  antes* 
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Duque*    ¿Y   no  sabes   el   nombre  de   alguno  de  esos 

conjurados? 
Sec»  El  de  Adolfo  solamente. 
Duque»  Pues  bien  ;  le  harás  prender. 
Sec.  La  orden  de  V.  E.  {El  duque  se  sienta  y  escri" 

he  In   orden:  luego  se  la  da*)  ¿Tiene  V.  E.  alguna 

cosa  que  disponer  ? 
Duque»  Nada,  (^f^ase  el  secretario»') 

ESCENA    II. 

EL   DUQUE. 

Adolfo  antes    de  morir  debe   señalar  sus   cómplices..» 
Todos    serán    presos,    y  subirán   en  un   solo   dia  al 
cadalso.  Este  es  un  holocausto  que  yo  debo    ofrecer 
á  la  paz  del  Estado.  (/íí?/íe.riVo.)  Con  lodo,  si  á  es- 
tas sociedades  perteneciese  cierta  clase  de  hombre,  pa- 
ra hacerle  morir  habria  que  emplear  resortes  secretos. 
Un  veneno,    ó  un  puñal,    son  á  veces    medios  mas 
útiles    y    eficaces   que  aquellos    que    la  ley    pone  en 
mis  manos...  Es  verdad    que   un  hombre  muerto  en 
un  cadalso  es  un  ejemplo  de  salud  para    el  pueblo; 
pero    á    veces    no    sirve    sino    para    irritarlo...    ¡El 
pueblo!  {Con    amarga    sonrisa.)  Quince    años  hace 
que  lo   sujeto  con  mis  pies,  y  con   lodo,    el    pueblo 
es  un  fantasma    que  se    revela  contra    mí,    que  me 
persigue,  y  á    quien    temo  como  un  esclavo  teme  á 
su  señor.  ¡Qué  cosa  tan  terrible  debe  ser  un  pueblo 
sublevado!    Ver    nacer    un    dia    en  que  las  calles  y 
plazas  están  llenas    de    gente   que    gritan:   ^*  ¡Mue- 
ra...!  *'    ¡Ver  sustituido  el   ruido  de    las  fábricas    y 
talleres,  con    el    de    los  himnos   y   artillería!  ¡  Ah ! 
Esto  es    muy    triste...  Si    ese  pueblo   á  quien    tanto 
he  oprimido   fuese  mañana    mi  juez,    ¡qué    terrible 
sería!  {Reflexiona    un  momento.)    Y  con    lodo,  ese 
pueblo,  que  lanzado  una  vez  á  la  arena,  es  un  león 
que  ruge  y  despedaza  cuanto  se  le  presenta,    es  dé- 
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Lil  y  mailso  cuando  no  está  unido.  Es  una  masa 
inerte  que  no  tiene  vida  criando  una  inteligencia 
superior  no  se  la  prepara...  Pues  bien,  yo  debo  des- 
cubrir esa  inteligencia ,  y  ahogarla  después...  En- 
tonces será  el  pueblo  como  un  cuerpo  sin  alma,  un 
cadáver  que  no  podrá  levantar  su  brazo  contra  mí» 
(^Entra  Clementina.) 

ESCENA    III. 

EL      DUQUE.     CLEMENTINA. 

Cíe»  ¿Estabas  aquí?  Si  te  molesto  me  retiraré. 

Duque»  Mi  esposa  no  puede  molestarme  nunca...  an- 
tes por  el  contrario,  deseaba  hablarte.  He  hecho, 
Clementina,  cuanto  me  ha  sido  posible  para  hacer- 
te dichosa.  Te  he  rodeado  de  placeres,  te  he  pre- 
sentado y  hecho  brillar  tus  gracias  en  la  corle;  he 
pasado  contigo  las  noches  en  medio  de  los  bailes  y 
festines;  y  á  pesar  de  esto,  tú  no  eres  feliz.  La  ale- 
gría que  brillaba  en  tu  rostro  cuando  te  conocí  en 
la  quinta  de  Rizari  ha  desaparecido,  como  desa- 
parece la  aroma  de  una  flor;  y  tú  que  debias  ayu- 
darme á  olvidar  el  tropel  de  los  negocios,  que  son 
las  espinas  de  mi  lecho,  te  has  condenado  á  un 
voluntario  retiro,  rehusas  presentarte  en  la  cor- 
te, y  temo  hasta  el  que  mi  vista  te  sea  impor- 
tuna. 

Cíe»  {Con  tristeza*)  Yo  vivo  feliz,  reconocida  á  las 
continuas  atenciones  que  me  dispensas... 

Duque»  Tú  me  ocultas  un  pesar  que  devora  tu  cora- 
zón, y  que  yo  descubro  á  pesar  de  esa  sonrisa  amar- 
ga que  fingen  tus  labios. 

Cíe»  Creo  que  nada  puedes  exigir  de  mí.  Estudio  los 
deberes  de  una  esposa,  y  procuro  cumplirlos. 

Duque,  Se  estudian  inútilmente  los  deberes  de  esposa 
cuando  el  corazón  no  los  revela...  Mira,  Clementina, 
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cuando  le  conduje  al  altar  no  te  amaba;  pero  des- 
pués que  le  conocí,  después  que  te  he  visto  insen- 
sible al  lujo  que  te  rodea,  y  superior  á  las  rique- 
zas que  le  he  proporcionado,  no  te  lo  ocultaré,  he 
conocido  que  hay  en  la  vida  placeres  mas  dulces  y 
menos  costosos  que  el  de  mandar.  Tal  vei  no  lar- 
de el  dia  en  que  deba  abandonar  la  corte  para  siem- 
pre ;  entonces  necesito  otro  género  de  dicha  que  la 
que  hasta  aqui  he  buscado.  Entonces  tendré  nece- 
sidad de  una  rouger  que  con  sus  caricias  me  haga 
olvidar  estos  suntuosos  palacios,  y  el  placer  de  ver 
obediente  á  mi  voz  un  pueblo  entero.  Tú,  Cie- 
rnen tina  ,  que  eres  bella  y  pura  como  un  án- 
gel ,  puedes  endulzar  los  dias  solitarios  de  mi 
vejez... 

Cle>  Soy  tu  esposa,  y  si  tuvieses  mañana  que  abando- 
nar este  palacio  para  vivir  ignorado,  te  seguirla 
con  gusto.  iSle  casé  contigo  para  hacerle  feliz,  y  es 
mi  deber  cuidar  de  que  lo  seas. 

Duque»  Pero  entre  tanto  que  vivimos  en  la  corte,  de- 
bes abandonar  esa  tristeza  que  tan  mal  se  hermana 
con  tu  tierna  juventud  y  con  tu  hermosura.  Maña- 
na doy  un  baile  al  que  ha  de  concurrir  toda  la 
grandeza.  Yo  espero  de  tu  amabilidad  que  harás 
brillar  en  él  tu  antigua  alegría.  Marcho  á  ver  al 
a*ey.  A  Dios.  {^J^ase^ 

ESCENA     IV. 

€LEMENTIHA. 

Es  mi  esposo,  y  debo  hacerle  feliz.  ¡Qué  sacrificio  tan 
amargo  es  labrar  la  dicha  de  un  hombre  á  quien 
no  se  quiere!  ¡Veinte  años!  ¡Tan  joven!  ¡Tan  llena 
de  amor,  y  lenunciar  para  siempre  al  esposo  que 
había  elegido!  ¡Pobre  Adolfo!  Los  regocijos  que  han 
celebrado  mis  bodas  con  el  duque  habrán  sido  un 
martirio    atroz    para    su  alma.    Tal  vez  maldice  el 
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^ia  en  que  rae.  conoció,  y  me  llama  perjura.  Pei*o 
no...  debe  discnlparrae,  porfjiie  también  él  tiene  «na 
madi*cá  quien  adora,  y  sabe  cuánto  un  padre  puede 
con  nosotros»  Mi  felicidad,  deria  el  mió  puesto  de 
rodillas  delante  de  mí,  mi  felicidad  está  en  tus 
manos,  bija  mia  ;  puedes  Iiacerme  dichoso  ó  desgra- 
ciado para  siempre.  ¿Qué  habia  de  bacer?  Me  sa- 
crifiqué, yo  que  era  joven,  y  q"C  podia  mejor  que 
el  pobre  anciano  soportar  sobre  mis  hombros  la  gva- 
ve  carga  del  infortunio... Mañana  tengo  qtie  mostrar- 
me alegre  y  gozosa  en  un  baile,  debo  ponerme  una 
máscara  que  oculte  á  los  ojos  de  todos  lo  que  mi 
corazón  padece...  Sin  riquezas,  y  sin  este  lujo  que 
me  rodea,  hubiera  yo  sido  muy  feliz  con  Adolfo; 
pero  la  suerte  no  lo  ha  querido,  y  ^s  inútil  el  pen- 
sarlo. La  esperanza  ha  muerto,  y  para  mi  tormen- 
to vive  todavía  el  amor.  {Se  retira :  se  abre  un  ga~ 
binetillOyy  sale  un  criado») 

E  S  C  E  N  A     V. 

UN   CRIADO. 

Dentro  de  algunas  horas  deben  prender  á  Adolfo...  A 
ninguno  de  los  conjurados  sino  á  él  conocen...  Re- 
velar esto,  y  evitar  su  prisión,  es  el  primer  servi- 
cio de  importancia  que  voy  á  hacer:  servicio  que 
tan  solo  v«^  pudiera  haber  prestado...  todo  va  bien... 
la  revolución  estallará...  Seré  premiado,  y  saldré  al 
fin  de  esta  condición  baja  de  mayordomo  de  un 
grande.  {Se  oyen  palmadas»^  Ya  está  ahí  Roberto; 
pocos  minutos  ha  tardado...  ¡qué  puntualidad!  Co- 
mo que  habrá  estado  esperando  ver  salir  al  duque. 
Es  en  verdad  cosa  bien  lisonjera  verse  solicitado  á 
todas  horas  por  gentes  de  importancia  ,  gentes  que  ó 
yo  me  engaño,  ó  muy  pronto  van  á  disponer  de  los 
destinos  de  esta  ciudad.  {Se  repiten  las  palmadas.') 
Ya  está  completa  la    seña...  la  duquesa  se  ha   reli- 
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rado  á  su  citarlo,  y  nunca  sale  de  él;  el  duque  tar- 
dará también  algunas  horas:  por  lo  tanto  aqui  pue- 
do recibir  mis  misteriosas  visitas.  {Se  asoma  á  una 
ventana,  y  hace  seña  con  el  pañuelo*^  Ahora  daré 
noticias  de  todo  cuanto  he  oido*  Estoy  seguro  de 
que  aun  es  tiempo  desairará  Kd.o\io,  {Entran  Ro- 
berto j  un  conjurado,^ 

ESCENA  VI. 

EL    CRIADO.    ROBERTO.    UN    CONJURADO» 

Criado.  ¿Sois  vosotros? 

JRob.  Sí;  conócenos.  {Se  descubren,  y  ensenan  una 
cinta*)  Todos  nuestros  compañeros  {Al  criado.)  es- 
tan  salisfechos  de  tu  conducta,  y  reconocen  como 
de  suma  importancia  los  servicios  que  nos  has  ofre- 
cido prestar:  ¿tienes  algo  nuevo  que  comunicarnos? 

Criado.  Mucho. 

Rob.  Decid. 

Criado.  Oculto  en  ese  gabinete,  he  oido  al  secretario 
del  duque  que  le  hacia  presente  los  riesgos  que  ame- 
nazan su  persona. 

■Rob.  Esa  noticia  se  le  ha  dado  ya  muchas  veces,  y 
con  todo  nunca  la  ha  cieido. 

Criado.  Pues  ya  no  duda  de  que  se  conspira  contra  él» 

Rob.  ¿Y  se  nos  conoce? 

Criado.  A  Adolío  solamente. 

Rob,  ¿Y  ha  tomado  alguna  medida  para  descubrirnos? 

Criado.  Ha  dado  la  orden  para  prender  á  Adolfo:  pien- 
sa que  él  revelará  el  nombre  de  sus  compañeros. 

Rob.  \  Esperanza  inútil!  Adolfo  no  será  preso.  Ademas, 
tiene  un  alma  bastante  heroica,  y  morirla  mil  ve- 
ces antes  que  descubrir  el  nombre  de  los  que  han  de 
vengar  la  muerte  de  su  padre,  y  de  volverle  á  él  la 
esposa  que  le  robaron.  {Dirigiéndose  al  conjurado.) 
Sabes  dónde  está  Adolfo  ;  hazle  entrar  inmediata- 
mente. {P^ase  el  conjurado.)  Ha  llegado  el  momento 
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de  dar  libertad  á  este  mísero  pueblo  oprimido  hace 
diez  y  ocho  años  por  un  tirano ;  pero  nuestros  es- 
fuerzos serian  inútiles  sino  pudiésemos  probar  sus  crí- 
menes» La  correspondencia  particular  del  duque  con 
sus  colegas  es  la  única  prueba  que  podrá  pal  en  ti- 
zarlos... Sabemos  dónde  se  halla  esta  corresponden- 
cia, y  hemos  dispuesto  apoderarnos  de  ella. 

Criado»  ¿Y  sabes  si  será  posible? 

Rob»  Sí;  ya  todo  está  combinado.  {Entra  el  conjura'^ 
do  con  Adolfo») 

ESCENA   VIL 

DICHOS.      ADOLFO. 

Rob,  {Al  criado,')  Te  he  dicho  qne  Adolfo  debía  verse 
á  solas  con  la  duquesa,  y  tú  me  prometiste  propor- 
cionar esta  entrevista. 

Criado,  Pero  no  sé  cómo  podrá  verificarse. 

Rob,  Vacilas.  Lo  veo.  Mira,  el  estado  en  que  nos  ha- 
llamos es  demasiado  crítico,  y  para  tí  no  hay  mas 
remedio  que  ayudarnos  y  vencer,  ó  subir  al  cadal- 
so. Si  el  ministro  descubriese  que  tú... 

Criado,  Ahora  mismo  voy  á  avisarla. 

Rob,  Id,  y  hasta  después.  {Vase  el  criado,) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  menos   el  criado* 

Rob,  Adolfo,  estás  en  casa  de  Ciernen  tina,  de  la  m«- 
ger  á  quien  amas,  de  la  muger  que  te  pertenecía, 
y  que  el  duque  te  robó.  En  tu  mano  queda  el  ser 
su  esposo,  y  el  vengar  á  tu  padre.  (5e  retira  dan-' 
dolé  la  mano,) 
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ESCENA    IX. 

ADOLFO. 

Esta  es  la  casa  de  Ciernen  tina...  {Mirando  con  aterí'' 
cion  el  lujo  de  las  habitaciones^)  La  humilde  habi- 
tación mia,  que  soy  el  hijo  de  un  proscripto,  no  tie- 
ne esos  espejos  venecianos,  ni  esas  cortinas  borda- 
das con  oro...  Quizá  el  lujo  que  la  rodea  le  habrá 
hecho  olvidarse  del  juramento  de  su  primer  cariño. 
Tal  vez  ni  aun  se  acuerda  de  raí.  {Se  acerca  á  la 
puerta  de  un  gabinete  y  descorre  unas  cortinas :  en 
el  fondo  ve  un  lecíioJ)  Ese  es  su  lecho  nupcial... 
{Colérico,)  jDios  mió!  Aun  cuando  la  im.igen  de 
mi  padre  muerto  en  un  cadalso  no  me  persiguiese... 
aun  cuando  no  tuviera  á  todas  horas  delante  de  mis 
ojos  su  venerable  rostro  lívido  y  descompuesto, 
echando  una  última  miraJa  sobi'e  sus  pequeños  hijos 
y  su  esposa,  ese  lecho  que  me  insulta  sería  bastante 
para  escilar  esta  sed  de  venganza  cjue  aqui  arde  y 
me   devora. 

ESCENA   X. 

ADOIFO.       CLEM  ENTINA. 

Cíe,  ¡Dios  mío!  ¡Adolfo! 

Adoh  Sí;  Adolfo:  ¿es  verdad  que  no  esperabas  tú  ver- 
me aqui  ?  {Con  tranquilidad^  j  cogiéndola  la  mano,) 

Cíe,  ¿Sabes  que  soy  la  esposa  de  otro  hombre? 

Adol,  ¿Y  eres  tú  quién  se  atreve  á  recordármelo? 

Cíe,  Sí,  Adolfo;  yo  te  lo  recuerdo,  porque  tengo  debe- 
res que  cumplir. 

jédol.  Los  deberes  no  tienen  fuerza  para  tí;  lú  los  des- 
preciaste una  vez,  y  va  no  te  es  dado  el  esc-udarle 
con  ellos.  ¿Te  acuerdas  de  aquellos  juramentos  de 
amor  que  me  hiciste  tantas  veces,  de  aquellas  pa- 
labras (  ariñosas  y  mágicas  que  me  adormecieron  en 
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f1  seno  de  la  esperanza  ?  Pues  aquellos  juramentos 
y  aquellas  palabras  eran  deberes  para  tí...  {Cle- 
mentina  se  estremece,')  ¿Te  estremeces?  Mira  ese 
lecho  nupcial...  ¿Te  estremeciste  también  cuando 
sentiste  sobre  tu  pecho  las  palpitaciones  cadavéri- 
cas de  un  corazón  de  sesenta  años,  las  lúbricas  pal- 
pitaciones de  un  corazón  que  no  te  amaba?  jCómo 
resaltaría  tu  tez  morena  entre  esas  blancas  colga- 
duras!!! Y  mientras  lú  ,  sumergida  en  un  mar  de 
delicias,  apurabas  la  copa  del  vino  con  que  te  brin- 
daba tu  esposo  en  los  festines,  ¿sabes  tú  dónde  es- 
taba Adolfo?  En  su  lecho...  agitado  de  una  fiebre 
abrasadora...  invocando  á  la  muerte  que  ya  con  su 
mano  misma  iba  á  darse. 

Cíe»  ¡Por  Dios!  Ya  no  tienen  remedio  nuestros  ma- 
les... Ya  es  inútil  que  me  los  recuerdes. 

yidol.  No,  no  es  inútil...  aquellos  primeros  juramen- 
tos nos  ligan  todavía,  por<pie  yo  te  amo  á  mi  pe- 
sar, porque  tú  me  has  robado  la  felicidad...  vo  an- 
tes era  bueno,  ya  no  lo  soy...  aborrezco  los  demás 
hombres...  me  es  indiferente  el  vivir,  y  voy  á  bus- 
car la  muerte  ó  una  venganza  que  me  satisfaga. 

Cíe»  {Con  vehemencia,)  ¿Qué  dices?  Tus  palabras  me 
asustan,  porque  me  revelan  que  la  vida  de  mi... 

Adol,^o  pronuní  ¡es  un  nombre  que,  escuchado  por  roí 
e«  tus  labios,  sería  el  veni-no  que  le  doria  la  muer- 
te, ¡Tu  esposo  ibas  á  decir...!!  Y  el  sentimiento 
dulce  y  delicioso  que  en  otro  tiempo  abrigaba  tu 
corazón  para  mí  ¿no  existe  ya?  ¿Tanto  se  ha  bor- 
rado de  tu  memoria  lo  pasado,  que  puedes  pronun- 
ciar en  mi  presencia  ese  nombre,  objeto  de  nues- 
tras ilusiones  allá  en  dias  mas  felices? 

Cíe»  Has  logrado  cuanto  querias.  Sí,  Adolfo,  te  amo 
con  delirio;  soy  la  esposa  de  otro  hombie  á  mi 
pesar,  y  desde  que  lo  soy  vivo  desgraciaila.  Este 
lujo  que  me  rodea  marchita  mi  tez.  El  aire  de 
este  palacio  oprime  mi  corazón  como  si  Uk^í^v  la 
losa   de   una   sepultura.    En    la    noche   de    mis    bu- 
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das,  las  flores  que  pusieron  sobre  mi  frente  esta- 
ban bechas  ceniza,  porque  la  fiebre  abrasaba  mis 
entrenas  también;  y  yo  no  pensaba  entonces  en 
nada  de  cuanto  en  torno  de  mí  habia.  La  quinta 
de  Rizar!,  en  donde  te  vi  por  vez  primera,  tu  tris- 
teza,  las  miradas  con  que  me  abrasabas,  la  alegría 
que  tuviste  cuando  te  dije  que  te  qTieria...  lodo, 
todo  lo  recordaba  entonces.  Yo,  desgraciada  para 
siempre,  me  dormia  en  el  stieño  de  lo  pasado,  fi- 
jaba mis  ojos  sin  poderlos  apartar  en  aquellos  dias 
dichosos  en  que  sentado  junto  á  raí  tan  bien  me 
pintabas  la  felicidad...  Como  el  ángel  de  mi  guarda 
has  seguido,  mi  querido  Adolfo ,  todos  mis  pasos, 
te  has  mezclado  en  todos  mis  pensamientos  sin  aban- 
donarme  un   solo    instante. 

Adol,  (Con  amargura»)  Esas  son  tus  palabras,  dulces 
como  las  que  pronunciaste  en  los  dichosos  dias  que 
acabas  de  recordar;  y  si  ellas  hubiesen  sido  ciertas 
no    eslarias  tú  aqui... 

Clc.  ¿Dudas  de  mi    amor? 

Adol,  Si  me  amas,  has  mentido  á  Dios  y  á  tu  es- 
poso; y  sino  los  has  engañado,  me  has  mentido, 
y    me  mientes  á   mí. 

Cíe,  ¡Dios  mió!  Es  verdad,  Adolfo,  que  he  pronun- 
ciado un  juramento  que  desmentía  mi  corazón; 
pero  ha  sido  por  complacer  á  mi  padre,  que  me  lo 
pedia  arrodillado  á  mis  pies...  Pero  aun  tengo  prue- 
bas de  amor  que  darte...  mira  ,  no  me  decias  tú  en 
la  iihima  noche  que  nos  vimos:  ^^Ciementina,  si- 
gúeme: ¿quién  puede  separar  dos  corazones  que 
Dios  ha  unido?  ¡No  crees  tú  que  en  cualquier  pue- 
blo del  mundo  podemos  ser  felices  ?^^  Yo  entonces 
te  dije  que  sí,  y  ahora  quiero  seguirle;  fuera  de 
Italia  podemos  estar  seguros.  Yo  viviré  por  tí,  y 
tú  para  mí;  y  al  fin  veremos  realizados  los  sueños 
de  imeslro   amor. 

jidoU  Entonces  era  yo  libre  ;  lodos  mis  deberes, 
y    lodos    mis    deseos  ,    eran    hacerte    á    tí    dichosa. 
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pero   hoy    tengo  deberes  mas  sagrados.  Hay  en  mí 
pecho  otra  pasión  tremenda  que  satisfacer. 

Cíe.  ¡Otra  pasión!  ¡Adolfo! 

Adol*  Sí,  Clementina;  mi  padre  murió  en  un  cadalso, 
y  el  asesino  de  mi  padre  es  tu  esposo,  y  el  matador 
de  tu  esposo  seré  yo...  S¡  esas  flores  <[ue  cubren  ese 
lecho  estuviesen  coronando  mañana  el  atahud  del 
duque  de  Riraini,  ¿me  seguirías  entonces? 

Cíe»  ¡Qué  tormento!  Tú  no  me  amas  ya;  Clementina 
no  posee  un  corazón  que  domina  la  venganza.  Sí 
huyera  contigo,  mi  esposo,  que  no  me  ama,  no  seria 
desgraciado;  pero  asesinarlo  y  permitirlo  yo...  é!, 
que  de  tantos    beneficios    me  ha    colmado...  él,    que 

;  también  me  quiere...  ¡Adolfo,  huye  de  aquí!  No 
puedo  soportar  la  idea  de  un  crimen  tan  horrendo. 
{Suena  el    ruido  de  un  coche»)  Está  ahí  el  duque... 

,    ya  no  puedes  salir;  voy  á  revelárselo  lodo. 

j4dol,  {Con  calma.)  Bien...  Entonces,  tú  me  habrías 
conducido  al  cadalso...  mi  madre  y  mi  hermana  irían 
allí  para  maldecirte...  mí  sangre  mancharía  tu  fren- 
te... y  la  imagen  de  ese  Adolfo,  á  quien  tú  querías  se- 
guir fuera  de  la  Italia,  á  todas  horas  estaría  delan- 
te de  tus  ojos  para  atormentarle. 

Cíe.  ¡Qué  horror!  No,  minea  revelaré  tu  nombre;  pe- 
ro por  el  amor  que  te  tengo,  por  tu  madre  misma, 
prométeme  no  atentar  ahora  contra  la  vida  tiei 
duque. 

-Adnh  Te  lo  pi'omelo. 

Cíe.  Otiillale  tti  el  gabinete  de  mi  cámara.  {Le  da 
una  llaoe  :  Adolfo  su  oculta.)  Es  imposible  revi'lar 
nada  á  mí  esposo;  le  liaría  subir  al  cadalso,  y  yo 
le  habría  conducido  á   él* 
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ESCENA  XI. 

CLEMENTiNA.  EL  DUQUE  cnha  fiirioso^  y  se  arroja  so- 
bre una  silla. 

Duque»  ¡Se  ha  escapado!  ¡Se  ha  sustraído  á  mi  ven- 
ganza! 

Cíe,  ¿Qiíé  dices? 

Duque*  Hablaba  df  un  tal  Adolfo  que  conspira  contra 
mí...  Había  dado  oiden  para  prenderlo,  y  se  le  bus- 
ca en  vano. 

Cíe»  ¿Y  sí  le  hallases  le  perdonarías? 

Duque,  Le  haría  subir  al  cadalso  irremediablemente; 
tengo  sed  de  su  sangre. 

Cíe,  ¡Dios  raio!  Ven,  y  tranfjuilízate.  El  aire  de  los 
jardines,  que  están  ahora  iluminados  por  la  luna, 
podrá  quizá... 

Duque,  Sí,  vamos;  mi  frente  eslú  ardiendo.  {F'anse,) 

ESCENA   XII. 

ADOLFO  con  un  paquete  de  carias :    JuegO'  el  cr-TADOw 

Adol,  ¡Me  ama!  No  ha  revelado  á  su  esposo  que  esta- 
ha  aquí. 

Criado,  {Sale)    ¡Huye!  Has  escapado  milagrosamente. 

Adol,  Si  hubiera  sido  descubieiio,  este  puñal  me  hu- 
biera proporcionado  la  salida. 


FIN     DEL     ACTO    TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA    PRIMERA. 

Una  orgia*  Se  ven  varios  grupos  de  gente»  robep^to* 

TRES    JÓVENES.    CONJURADOS. 

Rob.  .l_Jl  éxilo  de  nuestra  empresa  parece  seguro... 
ninguno  de  nosotros  ha  sido  descubierto...  Adol- 
fo ha  higrado ,  aunque  esponiéndose  á  grandes  ries- 
gos, apoderarse  de  la  correspondencia  del  duque... 
Las  personas  que  tienen  influjo  en  el  pnehlo,  y  que 
permanecían  pasivas,  convencidas  de  la  criminali- 
dad del  favorito,   se  han  coaligado  con  nosotros. 

Uno,  Yo  por  mí  cuento  con  un  crecido  número  de 
trabajadores.  {Este  grupo  se  retira  á  un  laclo  j 
figura  hablar    bajo.) 

Jíh^en  1.°  ¡Qué  tranquila  está  la  ciudad!  Esta  no- 
che será  un  campo  de  batalla,  y  quizá  mafiaíia 
habrá  dejado  de  existir  alguno  de  nosotros.  Si  he 
de  decir  verdad  no  lo  siento  por  mí;  pero  ten- 
go una  hermana,   y  si   quedara  sola  en  el   mundo... 

Id,  2.°  No  hav  que  enli  istocerse ,  ni  este  es  el  tiem- 
po mas  á  propósito  para  reflexionar;  quizá  maña- 
na puedas  ofrecer  á  tu  familia  una  suerte  mas  có- 
n»oda  y  mejor.  Ahora  bebamos.  (  Echan  vino  y 
beben.)  Brindo  porque  nos  hallemos  todos  mafia- 
na   en    este  sitio.   Brindo    por   la  libertad. 

Jd,    i.°   Es   un   gusto  el    juntarse   en  esta  casa;  como 
está  separada  de  la  ciudad  podemos  gritar  sin  mie- 
do   de  ser  oidos. 
Id.  2.**  Dices  que   tienes  una  hermana...  Yo  también 
tengo   uu   padre...   pero  cuando  él  sepa  que  su  hijo 
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es  uno  de  lo»  héroes  que  han  ayudado  á  restable- 
cer la  libertad  de  la  patria,  estoy  seguro  que  llo- 
rará  de   gozo. 

Joven  3.°  A  propósito  de  héroes.  Sabed  que  tengo  yo  vi- 
vos deseos  de  serlo.  Estoy  causado  de  verme  con- 
fundido con  esa  juventud  ignorante  que  ni  sien- 
te ni  piensa...  Deseaba  una  ocasión  en  que  poder 
distinguirme   y  brillar. 

Id*  i.°  Pues  esta  noche  podrás  brillar  cuanto  quieras 
al   resplandor  de  los  fuegos  enemigos. 

Id*  3.°  Y  procuraré  hacerlo.  Si  muero,  y  contad 
que  tengo  veinte  aíios,  tal  vez  no  habré  perdido 
liada,  porque  mi  porvenir  es  tan  largo  como  in- 
cierto... pero  no  importa,  las  hijas  de  los  libres  der- 
ramarán lágrimas  de  dolor  por  mí,  y  cuando  otros 
mas  afortunados,  ó  tal  vez  vosotros  mismos,  der- 
roquéis al  despotismo  para  sentar  sobre  sus  escom- 
bros la  libertad,  os  acordareis  de  alzar  un  monu- 
mento público  por  los  que  murieron  en  tan  no- 
ble demanda...  y  mis  huesos  estarán  alli...  quizá 
la  historia  me  consignará  en  sus  páginas,  y  mi 
nombre  pasará   lleno  de    gloria   á    la  posteridad. 

Jd,  i.°  Siempre  vas  á  perderle  en  el  mundo  de  tus 
ilusiones.  Tienes  la  felicidad  de  verlo  todo  bajo  el 
aspecto  mas  balagüeño;  pero  dime,  cuando  las  ba- 
las silben  al  rededor  de  tu  cabeza  ¿te  acordarás 
entonces  de  la   historia   y  de  las  hijas   de  los  libres? 

Id*  3.°  Cuando  las  balan  silben  entonaré  yo  un  him- 
Jio  de  victoria.  ¿Sabéis  vosotros  cuánto  ayuda  á 
vencer  la  voz  de  un  soldado  entusiasta  que  al  em- 
pezar el  combate  canta  ya  la  victoria?  ¿No  deci- 
dió mil  veces  el  destino  de  las  batallas  una  pala- 
bra de  entusiasmo?  Pues  bien,  ¡ya  tengo  })repa— 
rada  una  canción  guerrera !  escuciíadla  para  que 
la  conozcáis...  Cuando  después  de  empezado  el  com- 
bate la  dejéis  de  oir,  decid:  ^*Aquel  murió.'^  (Can- 
ia las  estrofas  de  un  himno  guerrero :  los  demás 
palmoíean.^ 


[39] 

Joven  ^^  En  verdad  que  es  magnífica.  En  todas  las 
revoluciones  las  ha  habido.  Los  poetas,  que  en  las 
orgías  y  festines  entonan  canciones  báquicas,  cuan- 
do se  ven  envueltos  en  el  humo  del  canon  pro- 
rumpen  siempre  en  himnos  de  entusiamo. 

Xd*  i.°  Que  por  cierto  no  son  inútiles.  La  mullilud 
que  los  escucha  se  embriaga  con  ellos  lauto  como 
con  los  vinos  generosos  de  Chipre...  pero  ;qiiéu  sa- 
be si  esa  canción  vivirá  mas  que  nosotros! 

Todos»   ¿Y  qué    importa?   Bebamos. 

Joven  3.°  Hé  ahí  lo  que  no  pueden  encadenar  los  ti- 
ranos, las  obras  del  ingenio.  (^Se  sientan^  y  están 
un  rato  cantando  y  bebiendo :  el  i .°  se  levanta 
algo  borracho,) 

Id*  1°  No  hay  que  dudarlo,  compañeros,  la  victo- 
ria será   nuestra. 

Jd*  2.°  ¡Qué!  ¿Has  perdido  el  miedo?  ¿No  te  acuer- 
das ya  de  las  balas  ni  de  los   fuegos  enemigos? 

Jd,  1.°  Yo  no  tengo  miedo...  la  suerte  de  mi  herma- 
na  me  contristaba  algo;  pero  ahora  pienso  de  di- 
verso modo.  Cuando  ella  sepa  que  soy  un  valiente 
me  querrá  mas...  Quiero  ver  ceñidas  mis  sienes 
con  una  corona  de  laurel. 

Jd.  3.°  (aparte  al  2.°)  ¿Si  habrá  contribuido  mi 
himno  á  crear  este  nuevo  entusiasta? 

Id,  2.°  El  vino  por  lo  menos  no  ha  dejado  de  tener 
su  parte.  (Ríen  y  cantan  en  coro  una  canción  pa- 
triótica,  Roberto  se  acerca  á  ellos, ) 

Rob,  Cualquiera  que  os  viese  no  diria  sino  que  esta- 
bais en  nn  festin  celebrando  el   triunlo. 

Joven  i.°  Precisamente  eso  es  lo  que  hacemos. 

Rob,  Os  entiendo...  {Aparte  á  otros.)  Ha  bebido  de- 
masiado, y  no  creo  sea  útil  beber  hasta  el  punió 
de  inutilizar  á  los  hombres.  En  ningunos  momen- 
tos es  mas  preciosa  la  razón  que  en  los  presentes. 
La  indiscreción  mas  ligera  podria  destruir  nuestros 
planes   y  conducirnos  á  todos  al  cadalso» 
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ESCENA  II. 

DICHOS.      ADOLFO. 

AdoU  He  recorrido  los  pueblos  inmediatos  á  la  ciu- 
dad :  todo  eslá  dispuesto...  dentro  de  pocqs  horas 
estallará  la  revolución...  La  tropa  que  está  eri  nues- 
tro favor  tomará  posiciones  para  neutralizar  la  que 
quiera  hostilizarnos...  el  pueblo,  y  yo  á  su  frente, 
nos  dirigiremos   al  palacio  del  duque. 

Los  jóvenes»   Y   morirá. 

Adol,  Sí,  morirá  ;  pero  no  me  quitareis  la  gloria  de 
matarlo:  vosotros  sois  los  hijos  de  la  patria  escla- 
vizada, y  yo  también  ;  pero  mi  padre  muerto  en  un 
cadalso...   mi  esposa  en   brazos  del  duque... 

J6.>eu  3."  Es  muy  justa  tu  venganza,  Adollo  ;  estaré  á 
tu  lado  durante  la  pelea  ;  si  alguna  bayoneta  ene- 
miga fuese  á  herir  tu  pecho,  primero  ha  de  tras- 
pasar el  mió...  De  este  modo  quiero  reservarte  á  la 
venganza  y  al  amor. 

u4dnl*  {Abrazándole»^  Tú  también  tienes  una  madre 
y  una  querida,  y  debes  reservarte  para  ellas;  pero 
si  yo  muriese  te  recomiendo  mi  familia.  Bebamos. 
{JÜn  coro  de  jóvenes  canta  un  himno») 

ESCENA   III. 

DICHOS.     UN     COKJUBADO. 

Conj,   j  Estamos   perdidos! 

Tudas»  I  Perdidos!  Hablad.  {^Agrupándose  á  su  rc- 
dedor») 

Conj.  Se  ha  descubierto  nuestro  secreto...  Se  han  he- 
cho varias  prisiones...  La  tropa  está  en  las  bocas 
de  las  calles  guardando  el  palacio,  y  un  cadalso  se 
levanta   en  medio  de  la  ciudad. 

Todos,  ¿Un  cadalso? 
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Hob»  Aun  no  hay  nada  perdido...  El  piieLlo ,  que  se 
interesa  por  nosolros,  y  la  tropa,  que  nos  ayuda, 
son  elementos  qué  no  baslarian  cien  cadalsos  á  des- 
truir. Evitemos  este  golpe  tan  imprevisto  ahora 
para  nosotros...  huyamos,  y  reunámonos   después. 

^doh  {Con  vehemencia,)  No  debemos  separarnos:  esta 
noche  se  nos  sorprende  á  cada  uno  en  nuestra  casa, 
y   jamas   nos   volveremos  á  ver. 

Rob»  Es  imprudente  acometer  ahora  que  están  preve- 
nidos para  rechazarnos. 

u4doh  ¿Y  qué  importa?  El  pueblo  nos  seguirá,  y  ven- 
ceremos. 

Rob,  El  pueblo  tiene  un  instinto  de  conservación  que 
vosotros  no  tenéis,  porque  sois  jóvenes  y  es  I  ais  ofen- 
didos... el  pueblo  en  este  instante  no  se  separa  de 
sus  hogares.  El  padre  que  tenga  hijos  y  esposa  los 
verá  arrodillados  ante  sí  y  no  os  seguirá. 

AdoU  Estoy  cansado  de  alimentarme  con  la  esperan- 
za de  herir  á  ese  duque,  y  al  acabar  el  dia  verla 
deshecha  como  el  humo.  Si  hay  alguno  entre  no- 
sotros que  quiera  librar  la  patria  sin  esjjoner  su 
vida,  permitidme  t[ue  le  diga  «{uc  jamas  lo  logrará» 
¡Roberto!  si  os  falta  valor  para  seguirnos,  quedaos. 

Rob*  Ti'i  me  insultas,  Adolfo:  (Se  descubre  el  pecho.') 
rnira  eslas  cruces  puestas  sobre  estas  heridas  adqui- 
ridas en  los  campos  de  batalla.  Di  me  ahora:  ^'Si  os 
falla  valor  quedaos...'^  No  temo  yo  el  morir,  no. 
Si  {,or  desgracia  mañana  fuese  necesario  esgrimir 
las  armas  conira  algimo  de  nuestros  compatriotas, 
aunque  vi -jo  te  seguiria  muy  de  cerca...  Los  golpes 
de  mi  espada  no  serian  tan  repelidos  como  los  de 
la  tuva;  pero  serian  mortales  también.  Yo,  que 
me  he  puesto  al  frente  de  vosotros  por  el  bien  de 
la  palria,  v  sin  venganzas  personales  que  satisfa- 
cer, daria  loda  mi  sangre  porque  no  se  vertiese  la 
de  mis  compatricios.  Conozco  al  pueblo  porque  he 
encanecido  en  la  revolución,  y  sé  que  el  puiblo  no 
t*;  seguirá.   Cuentas  cou   las   promesas  que   algunos 
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soldados  visónos  te  han  hecho  en  festines  noctur- 
nos; pues  esos  soldados  antes  de  prometerte  nada 
habían  ofrecido  al  pie  de  sus  banderas  subordina- 
ción y  obediencia.  Tal  vez  cumplan  su  primer  ju- 
ramento y  se  olviden... 

^doh  No  deberlas,  Roberto,  hablar,  porque  tus  pa- 
labras son  írias  como  el  hielo  de  tus  años.  Si  tú 
crees  (jue  el  pueblo  no  debe  verter  su  sangre  por- 
que la  patria  salga  de  la  tutela  de  un  tirano,  ¿á 
qué  te  has  puesto  al  frente  de  unos  hombres  que 
desean  derramar  la  suya  en  tan  noble  demanda?     - 

Rob*  Para  conduciros  con  mis  consejos  ,  para  que  el 
remedio  no  sea  mas  sangriento  que  el  mal  que  tra- 
tamos de  curar.  ¿Qué  importaría  á  las  madi'es  que 
perdiesen  esta  noche  á  sus  hijos  que  huhiesen  muer- 
to en  un  cadalso  llevados  por  el  duque  de  Rimini, 
ó  á  la  punta  de  las  bayonetas  conducidos  por  el 
temerario  Adolfo? 

AdoL  Os  lo  repito,  Roberto,  los  años  han  apagado 
el  ardor  de  tu  pecho...  la  patria  esclavizada  no  es 
bastante  ya  para  inilamar  tus  pasiones...  (ZÍ/V/o-zV/?- 
dose  á  los  conjurados*^  Jóvenes  compatricios,  vo- 
sotros á  quienes  el  peso  de  las  cadenas  ha  lastima- 
do la  cerviz,  seguidme...  Si  huimos,  esta  noche  se 
Jios  separará  de  nuestras  madres  y  esposas;  el  sol  de 
mañana  alumbrará  nuestros  cadáveres  en  el  cadalso; 
jiasado  mañana  se  pintará  en  la  frente  de  nues- 
tras hermanas  la  miseria  y  el  deshonor.  No  escu- 
chéis los  consejos  que  el  hielo  de  la  edad  pone  en 
boca  de  Roberto...  Seguidme,  el  triunfo  vendrá  á 
coronar  nuestra  empresa. 

Todos*  Sí,  te  seguiremos,  (^f^anse*) 


eCc 
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ESCENA   IV. 

Habitación  del  duque  de  Riminú 

EL  DUQUE.  EL  SECRETARIO.  EL  CRIADO. 

Duque»  Tu  revelación  ha  sido  tardía.  {Al  criado»^  Con 
todo  quedarás  sincerado  para  conmigo,  y  nada  ten- 
drás que  temer  si  me  descubres  el  misterio  que  mas 
me  interesa.  Unas  cartas  que  habia  en  el  gabinete 
de  mi  cámara  están  en  poder  de  los  conjurados.  INli 
esposa  y  yo  únicamente  podiamos  facilitar  la  entra- 
da en  este  gabinete;  y  tú  debes  saber  de  qué  medios 
se  han  valido  mis  enemigos  para  apoderarse  de  mi 
correspondencia» 

Criado»  No  lo  se. 

Duque»  Pues  bien,  elegirás  suerte.  Si  me  aclaras  este 
misterio,  te  perdono,  y  te  facilito  el  oro  que  nece- 
sites para  irte  lejos  de  Italia:  si  persistes  en  callar, 
en  medio  de  la  plaza  se  ha  elevado  un  cadalso,  tú 
serás  el  primero  que  subas  á  él. 

Criado»  Señor,  si  V.  E.  supiera...  pero  temo  decirlo. 

Duque»  Nada  temas,  porque  nada  me  puede  sorpren- 
der. ¿Ha  entrado  alguno  de  los  conjurados  en  mi 
gabinete? 

Criado»  ¡  Adolfo  I 

Duque»  ¡Adolfo!  ¿Y  quién  le  ha  introducido? 

Criado»  Seiior... 

Duque»  Habla. 

Criado»  La  esposa  de  V.  E. 

Duque»  j^Ii  esj)osa!  ¿Estás  cierto? 

Criado  Lo  he  visto. 

Duque»  ¿De  qué  medios  se  ha  valido  Adolfo  para  co- 
nocer á  la  duquesa? 

Criado»  Según  el  sentido  de  algunas  palabras  que  pu- 
de comprender,  era  su  antiguo  amante. 


Duque»  {Aparte")  \J)\os  mío!  ¡Su  antiguo  arnanle! 

Criado»  Ella  hablaba  con  él  cuaudo  V.  E.  llegó,  y  le 
(lió  una  llave  para  i^uc  se  ocultase  en  el  gabinete: 
cuando  salió  Adolfo  de  alli,  ya  llevaba  las  carias 
de  V.  E. 

Dutfuc*  Haz  conducir  á  ese  vil  criado  á  un  paragc 
donde  esté  seguro.  {El  secretario  hace  salir  al  cria- 
do. ¿Están  tomadas  las  medidas  oportunas  para  que 
esos  conjurados  sean  presos  al  instante? 

Scc»  La  tropa  está  situada  convenientemente.  Cuando 
estalle  la  revolución  serán  aprehendidos,  ó  deshechos 
con  las  puntas  de  las  bayonetas. 

Duque»  Bien.  Dame  parte  á  menudo  de  cuanto  ocurra» 
{^Pase  el  Secretario) 

ESCENA    V- 

E.L   DUQUE» 

jMi  esposa  ayudaba  lamblen  á  mis  enemigos!  Hé  ahí 
por  fjué  la  abruman  mis  caricias...  ¡  Adoilo  era  sa 
amante,  y  Adolfo  la  visitaba!  Ella  era  la  que  con 
voz  temblorosa  é  inocente  me  decia:  ^*Soy  tu  espo- 
sa, y  es  mi  deber  hacerte  IVliz  ;  yo  te  seguiré  con- 
tenta si  tienes  que  abandonar  la  corle..."  ¡y  en  el 
silencio  de  la  noche  recibia  las  visitas  de  su  aman- 
te! ¡  Adolfo!  ¿Cómo  te  habrás  burlado  de  mí...?  ;Pe- 
1*0  yo  te  juxo  venganza! 

ESCENA    VI. 

EL    DUQUE.    CLEMENTINA» 

Duque.  {Con  sangre  fria»)  Te  habia  mandado  llamar 
para  anunciarle  que  la  vida  de  tu  esposo  está  en 
peligro,  porque  el  pueblo  se  reúne  para  alentar  con- 
tra ella. 

Cíe»  ¡Dioi  míoí 
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Duque*  ¿No  sabias  nada? 

Clc*  íío,  nada  sabia. 

Duque,  ¿No  te  lo  habia  revelado  Adolfo? 

Cíe,  ¿Adolfo? 

Duque   Sí ;    Adolfo...    un  hombre  que  no  te  es  desco- 
nocido. 

Cle%  ¿  A  m  í  ? 

Duque»  ¿Te  atreverías  á  negarlo? 

Cíe,  No;  antes  de  ser  tuya  conocí  á  Adolfo;  pero  dcs- 
pues.t. 

Duque,  ¿No  le  has  visto  después? 

Cíe-,  Señor... 

Duque,  ¿Le  has  visto?  Respondo. 

Cíe,  Un  solo  dia,  sin  saber  cómo,  le  encontré  delan- 
te de  mí. 

Duque,  Lo  sé  todo...  le  dijiste  que  le  amabas,  que  me 
asesinase,  y  que  al  otro  dia  serias  su  esposa. 

Cíe,  No;  nunca  he  proferido  yo  semejantes  palabras. 

Duque,  Pero  sabias  que  se  conspiítiba  contra  mí. 

Clc,  Por  sus  palabras  amenazadoras  pude  comprender- 
lo,  pero  le  dije  que  os  lo  revolaría  todo. 

Duque,  Con  lodo,  no  lo  hiciste,  y  le  ocultaste  en  el 
gabinete  para  que  yo  no  le  hallase  á  tus    pies. 

Clc,  Es  veidad.  Te  pregunté  si  serias  bastante  genero- 
so para  perdonarlo...  me  dijiste  que  lo  haria:>  subir 
al  cadalso...  ¿qué  habia  yo  de  hacer? 

Duque,  ¿Qué  habias  de  hacer?  (^0/7 /f/ror.)  Verlo  su- 
bir al  cadalso...  ¿no  oras  mi  esposa?  ¿no  te  grita- 
ba el  deber  á  favor  del  hombre  á  quien  al  pie  de 
los  altares  habias  jurado  fidelidad  y  amor? 
Cíe,  El  deberme  lo  dictaba  todo.  ¡Pero  asesinarlo  vo! 
Tú  lo  sabes,  eso  era  imposible  á  un  corazón  (jue 
ama. 
Duque,  ¿  Que  le  amas  ? 

Cíe,  Señor,  si  el  mandato  espreso  de  mi  padre  no  me 
lo  híi hiera  impedido,  yo  te  lo  hubiera  revelado  to- 
do... De  cuantos  hombres  habia  conocido,  Adolfo 
sin  duda   era  á   quien   mas  amaba.  Siempre  triste... 
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siempre  desgraciado...  yo  era  su  única  dicha,  su  úni- 
ca esperanza.  El  lo  arrostraba  todo  por  mí,  y  yo  le 
amaba  también.  Ser  su  esposa  eran  mis  deseos,  ser 
su  esposa  hubiera  sido  mi  felicidad.  Por  complacer 
á  mi  padre  me  casé,  contigo...  Te  he  sido  y  le  seré 
siempre  fiel;  pero  ¡llevar  yo  misma  al  cadalso  al 
hombre  que  lauto  amaba...!  jOh!  Este  era  un  sa- 
crificio superior  á  las  fuerzas  de  una  débil  muger..» 
¡Uu  sacrificio  de  sangre!  ¡Un  crimen  que  la  virtud 
no  podia  exigir  de  mí! 

ESCENA    VII. 

DICHOS.      EL     SECRETARIO. 

Scc»  El  rey  acaba  de  deponer  á  V.  E. 

Duque,  ¿A   mí? 

Sec,  Sin  duda.  Una  parte  de  la  tropa  se  ha  unido  á 
los  conjurados..»  se  han  dirigido  al  palacio  del  rey, 
le  han  entregado  vuestra  correspondencia...  y  el 
rey  ha  prometido  castigaros...  pero  Adolfo,  al 
frente  de  algunos  jóvenes,  se  dirige  hacia  este  pa- 
lacio... sin  duda  con  intenciones  de  venganza...  Vues- 
tra guardia  y  vuestros  criados  están  aun  prontos 
para  defender  á  su  señor. 

Duque»  Id,  y  haced  entrar  al  capitán  de  mi  guardia» 
{f^ase  el  secretario  ) 

ESCENA     V  I  ir. 
DICHOS,  menos  el  secretario. 

Duque,  Tú  eres  la  única  que  me  ha  perdido. ••  Sin  esas 
cartas  de  que  por  tu  causa  se  ha  apoderado  Adolfo, 
ni  el  rey  me  hubiera  depueslo,  ni  la  tropa  abandona- 
do. Pero  no  gozarás  de  tu  triunfo.  {Se  oye  d  lo  lejos 
voces  de  ^*  Muera.*'  Se  asoma  á  un  balcón,)  Voy  á 
morir...  Las  calles  están  lomadas,  y  me  es  impo- 
sible escapar...  Pero  antes  morirá  Adolfo,  y  lú  con  él» 
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ESCENA    IX. 

DICHOS.      EL      CAPITÁN. 

Duque*  ¿Conoces  á  Adolfo? 

Cap*  Sí. 

Duque*  Pues  bien.  Cuando  llegue  con  el  pueblo  le  di- 
rás que  yo  he  sido  preso,  pero  que  la  condesa  está 
aqui...  Sin  duda  alguna  entrará  á  buscarla,  y  en- 
tonces en  los  corredores  harás  lo  que  voy  á  dispo- 
ner, (^líabla  al  oído    al  capitán  ^  y  este  se   retira»") 

(^    ¡Y    morirá! 

ESCENA    X. 

EL      DUQUE.      CLEM  ENTINA. 

Cíe*  ¡Perdona  á  Adolfo...!  ¡morir  tan  joven...!  ¡mo- 
rir por  mí!  ¡Cuando  los  sueños  mas  deliciosos  se 
pintan  en  su  alma! 

Duque*  ¿Perdón?  Ni  para  tí  ni  para  él.  {Se  ojen  los 
grifos.)  Adolfo  viene  al  frente  de  los  sediciosos,  em- 
briagado con  los  sueños  que  tú  le  has  hecho  con- 
cebir. Piensa  que  va  á  arrojarse  en  tus  brazos,  pe- 
ro se  encontrará  con  la  muerte,  que  no  le  dejará 
llegar  á  ellos. 

Cíe*  Es  imposible  que  yo  sufra  mas.  Daré  voce^  para 
que  no  entre...  Eres  un  monstruo,   y... 

Duque*  Y  tú  una  esposa  infiel.  {A  este  tiempo  se  oye 
ruido  muy  inmediato*  Clernentina  quiere  salir  y 
grita*) 

Cíe*  ¡Adolfo!  ¡Adolfo! 

Duque*  ¿Te  atreves  á  llamarle,,.?  Ya  habrá  muerto, 
y  tú  morirás  ahora.  {La  hiere*  Sigue  el  ruido:  Cle- 
rnentina ha  caido  mortal :  el  duque  intenta  salir 
por  varios  lados  ^  pero  no  siendo  posible  f  retroce- 
de con  espanto  al  entrar  Adolfo*) 

Cíe*  ¡  Ah,  padre  mió!  ¿Por  qué  me  sacrificaste?  ¡Mo- 
rir tan  joven... ! 


[48] 
ESCENA  ULTIMA. 

I- 

S)íChÓS*  ADOLFO  y  los  CONJURADOS  con  espada  en  ma— 
,  .     .  ^    no  y  entrando  rápidamente» 

AdoU  ¡Asesino,  muere!  {Dándole  una  estocada,^  Ya 
está  venteado  mi  padre...  {Repara  en  Ciernen  tina») 
¡Oné.  veo!  ¿  Clementina...  ?  ¡  Clerntrilina...!  Su  fren- 

'  te  está  pálida...  sus  labios  cárdenos...  mianchada  con 
sanare...  j  la  han  asesinado...! 

Cíe»  ¡Sí,    me  han  asesinado!  {Tendiéndole   la  mano») 

Adol*  \  Dios  mió! ! 


riN     DEL     DRAMA* 


